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L L E V O sesenta y seis años presenciando co­
rridas de toros y cincuenta y cinco escri­
biendo de materia taurómaca; he visto en 

otro tiempo estoquear a muchos toros admi­
rablemente; conservo en la memoria la ejecu­
ción de algunas estocadas que podrían concep­
tuarse como «de florilegio», y una de ellas es 
la que le vi adjudicar a Manuel García y Bar­
bero, «Revertito», en la Plaza Monumental de 
Barcelona, con fecha 3 de agosto de 1930, en 
una corrida en la que se lidiaron seis toros de 
la ganadería portuguesa de Alves de Río, y al­
ternaron con el mencionado diestro Cayetano 
Ordóñez y Aguilera, «Niño de la Palma», y 
José Pastor. 

Fué con el toro tercero, y la ejecución de la 
suerte, la colocación del estoque y el efecto in-
mediato y espectacular de la estocada ofrecie­
ron un conjunto verdaderamente admirable, 
algo de eso que jamás se olvida, tanto por la 
hazaña en sí como por el entusiasmo que pro­
duce. 

Si fuésemos capaces de aquilatar la exactitud 
de las denominaciones, sacaríamos en limpio 
que no procede llamar maestros a todos los que 
tal nombre reciben; después de «Joselito» y 
Belmonte, solamente he reconocido como au­
téntico maestro a Domingo Ortega; y, sin em­
bargo, hubo diestros que en un momento de­
terminado, al dar una lección práctica de to­
reo, merecieron el dictado, no ya de maestros, 
sino de hierofantes, aunque no se les haya asig­
nado un papel de importancia en la Historia. 

Y uno de tales diestros fué «Revertito II», en 
aquella ocasión matador de toros con mucho 
abolengo y de harto efímera vida profesional, 
a quien, si oportunamente elogié por tal haza­
ña desde las columnas de «El Día Gráfico», de 
la capital catalana, me Complazco ahora en re­
novar la admiración que entonces me hizo 
sentir. 

Manuel García y Barbero lleva el ordinal 
número dos en su apodo porque el primer «Re­
vertito» fué su padre, Manuel García y Rever­
te, a quien tenemos dedicada atención en est^s 
Remembranzas; así, pues, «Revertito», hijo, 
es sobrino-nieto del popularísimo Antonio Re­
verte ; igual que éste y que el autor de sus días 
nació en el sevillano pueblo de Alcalá del Río ; 
el aire que respiró desde que vino al mundo 
tenía que arrastrarle a la esfera taurómaca, y 
en ella aparece cuando contaba diecisiete o 
dieciocho años; pero fué en 1928, al cumplir 
los diecinueve, cuando su nombre empezó a so­
nar con insistencia, desde que con fecha 29 de 
abril se dió a conocer en la desaparecida Plaza 
de Tetuán de las Victorias para estoquear ga­
nado de López Quijano con Lorenzo de la To­
rre y Andrés Mérida. Salió en hombros de la 
Plaza, en la que toreó también los días 3 y 10 
de junio y 1 de julio, dejando la mejor im­
presión apetecible en todas sus actuaciones, y en 
dicha temporada puede decirse que puso los ci­
mientos de su naciente reputación. 

Con fecha 19 de marzo de 1929 hace su pre­
sentación en la Plaza de Madrid, acompañado 
de Ricardo González y Francisco Gómez, «Al« 
deano», y da cuenta de dos toros de don Eduar­
do Pagés de sendas estocadas buenas; repitió 
el 11 de abril, con Rafael Moreno y «Cantim­
plas» y reses de Gabriel González, para volver 
a dar la nota de limpio estoqueador; en su ter­
cera actuación, el 17 de mayo, con dicho «Can­
timplas», «Atarfeño» y Manuel Agüero, de­
mostró una vez más su buen estilo con la espa­
da; el 12 de septiembre, acompañado de «Al­
deano» y «Perete», despacha toros del duque 
de Tovar y con el segundo de la tardle, «Ani­
moso», negro zaino, realiza una brillante faena 
que produce gran entusiasmo y no poca emo­
ción, porque al dar la estocada fué embrocado 
y salió con toda la taleguilla desgarrada, y, 
finalmente, el 3 de octubre, cerró sus actuacio-
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nes de tal año en la Plaza madrileña con otro 
triunfo, al vérselas mano a mano con Alberto 
Balderas en la lidia de seis novillos d̂e Te­
rrones. 

Cerró aquella temporada oo "33 corridas, y al 
juzgarle «Uno al sesgo» en su anuario «Toros 
y Toreros», escribió de él lo siguiente: «Es de 
los que más han toreado y de los que más car­
tel tienen entre los actuales novilleros. Indu­
dablemente hay en este muchacho muchas co­
sas de buen torero y se puede esperar que lo 
sea mejor. Todo depende de lo que é l decida.» 

Reaparece en la Plaza de Madrid el 27 de 
marzo de 1930, con «Pinturas» y Saturio To­
lón y toros de Santa Coloma; torea y mata 
magistralmente a su primero y deja bastante 
que desear en el otro, reparado de la vista; el 
10 de abril, con dicho Balderas y Félix Rodrí­
guez I I , se limita a estar breve coa su prime­
ro, de don Argimiro Pérez, y torea y mata, en­
tre^ incesantes ovaciones, a un toro colorado, de 
Gabriel González, sustituto de uno del marqués 
de Albayda, y, por último, el 10 de mayo, ha­
ciendo dúo con Pepe Amorós, despacha toros 
del duque de. Tovar y da una vez más la nota 
de notable estoqueador, sobre todo en su pri-
mero ; pero el quinto de la tarde le cogió al dar 
un pinchazo y le produjo una cornada de quin* 
ce centímetros en el muslo derecho. 

Después de este percance, toreó e 
el 29 de aquel mes de mayo, y dos d aiíCailte 
de, el 31, tomó la alternativa en c'S más tar" 
manos de Antonio Márquez, con Marc^i^8' ^ 
da de testigo y toros de don Celso Cru^d lí811' 
tillo;el de la cesión llevaba por nombr p " 
pito», según unos, y «Jareño», Según otrV ' 
nuevo doctor tuvo una actuación lucid^' y ^ 
que sin grandes proezas. ^ ai111' 

Esta alternativa se la confirmó Antoni 
sada, en Madrid, el día 19 de junio, al ^ h 
le el toro «Misterioso», de doña Juliana S i 
figurando Martín Agüero de segundo matadl0' 
en esta ocasión se mostró «Revertito» inSe ^ 
y a más bajo nivel del que le convenía; el 6^° 
julio, en corrida de ocho toros (cuatro de \ 
viuda de Soler y cuatro de Clairac), en la * 
alternaron con él Fausto Barajas, Manuel lil 
tínez y «Palmeño»; no pasó de regular con el 
toro de Soler, y sufrió al pasar de muleta al oc-
tavo, «Corchete», de Clairac, una cornada gra-
ve en la cara interna del muslo derecho, e hizo 
el paseo por última vez en el ruedo madrileño 
el 28 de septiembre, para estoquear bichos de 
don Gabriel González, con «Armillita» (Fer­
mín) y Mariano Rodríguez, en cuya corrida le 
volvió el santo la espalda, y si mal estuvo coa 
eí toro «Pontonero», berrendo en colorado no 
pudo desquitarse con el sexto, «Taberneroj), de 
pelo burraco. 

Terminada aquella temporada, en la que des­
pachó nueve novilladas y trece corridas de to­
ros, marchó a Venezuela; toreó allí los días 2, 
9 y 16 de noviembre, en Caracas, y 23 y 30, en 
La Victoria, y se dijo que había regresado en­
fermo . 

Llegó la temporada del año 1931, y no vistió 
él traje de luces hasta el 16 de mayo, en Ta-
lavera de la Reina, en cuya corrida estoqueó ga­
nado de don Manuel Blanco, con el «Niño de 
la Palma» y Domingo Ortega, y seguidamente 
se cortó la coleta y renunció a seguir toreando, 
fundando su retirada en motivos de salud. 

Yo no alcancé a verle torear más que una no­
villada y una corrida de toros. En ésta fué don­
de pude admirar la proeza que recuerdo al 
principio de este trabajito; pero el que fué mi 
gran amigo y crítico competentísimo, don José 
Díaz de Quijano, «Don Quijote», que le vio 
todas sus actuaciones en la Plaza de Madrid, y 
presenció, por consiguiente, las novilladas que 
allí despachó con tanto lucimiento, escribió, al 
referirse a ellas, en su libro «Cinco lustros de 
toreo»: ., 

«Revertito», excepcional purista del volapié, 
va a ser el mejor torero, el torero más artista y 
de más puro estilo de los grandes estoqueado­
res. En él se está dando el caso nunca visto de 
que un especialista de la estocada sea un torer 
de la más depurada escuela, del más fino y m 
jor de los estilos.» ^ vi 

No fué, pues, una casualidad lo que yo 
hacer en Barcelona el día 3 de Ŝ08 - en 
año 1930. ¿Por qué no cuajó «pvertlt0egjQti6? 
la gran figura que «Don Quijote» VTfs ^ 
¡Cualquiera lo adivina! ¿Le faW espi* ? 
lucha? ¿Perdió brío por las cornadas sur ^ 

Estos abandonos, estas abdicaciones, ^ ^ 
do frecuentes en el toreo, y cuando ^ ^ j j . 
jóvenes que no saben reaccionar opor ^ente 
te, se producen tales anomalías, por 
inexplicables para quienes se dejaron % êstTOg. 
las relevantes disposiciones de a^n0SeIltile un 

Es posible que en estos casos s e ^ ^ ^ 
problema psicológico o moral; ta fiadores 
pasan por dicho trance se Jlicier0"uie tn^10 
por influencia de un ensueño, T i " Ia 
éste, no tuvo ya para ellos alicien e ^ qlie 
profesión. De cualquier modo ^ ^ ' e , 
lamentar que se malogren aVtltxldeS ¿Tían la' 
tenidas con firmeza y entusiasmo, F 
brar grandes prestigios. ^ y s ^ t ^ ^ 
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destreza, su agilidad, su dominio; la 
fiera, con sus armas y su instinto. El 
público es igual. No piensa, ni calibra, 
ni se para a reflexionar en los años 
del modesto lidiador, en su jornal 
exiguo, en las privaciones, en los tra­
bajos que no se ven fuera de los ruedos. 
Exige, porque paga. E l astado hiere 
con sus puntas afiladas. El especta­
dor hiere con sus denuestos. O con 
su indiferencia, que es, moralmente, 
peor. El que interesa es el otro, el de 
la fama, el que vive rodeado del hala­
go popular. Y viaja de otro modo. El 
peón ha de estar pendiente de las 
conveniencias del jefe. Del que manda. 
La .diferencia es abismal. Sólo se 
acorta y llega a desaparecer en la 
arena, cuando hay que situarse frente 
al enemigo. Y burlarlo. 

Sin la preparación, sin la brega, 
¿habría corridas? ¿Habría lucimien­
tos? La vida es así. lío puede ser de 
otro modo. Es lo humano. Y el peón 
lo sabe y se resigna. Ha aceptado su 
situación de inferioridad. Y, general­
mente, es leal, daría su vida por el 
matador al que sirve. No pocas veces 
esa vida se expone, precisamente para 
salvar la otra. El quite oportuno, la 
difícil labor de «colocar» al toro, la 
brega que no divierte a los espectado­
res, pero , que es necesaria, imprescin­
dible. Todo ello va integrando, entre 
desengaños y frialdades, un vivir os­
curo. Un día, cuando menos se puede 
esperar, pese a la destreza y el domi­
nio del oficio, el percance. «Bianquito», 
muerto en la arena. Unas gacetillas, 
el recuerdo amistoso, y todo acabó. 
No sin pena ni gloria. Sin gloria, si, 
pero la pena queda en un hogar hu-

I A pequeña historia de los lidiado-
••res modestos, su odisea, la os-
fundad de sus vidas, ha sido ingenio-
rn?1^ novela<*a por Jorge Cela 
inuock. «Bianquito, peón de brega» 
L ? i^10 de svl M 0̂» narración de 
2 ^ originalidad, en la que se 
¡Z*1™ el papel de sacrificio, tan 
r^aao y tan distante, a la vez, de la 
J^tón fulgurante y triunfal de los 2?tros de fama y renombre. ¿Cuán. 
twJ 1ÍquHos>>» en la historia del 
Dar» ®ttálltos peones, desconocidos 
terL« 8ran público, incluso para los 

«rosos y conspicuos aficionados? 
Peóh *lda<ia' trabaÍo fatigoso, el 
sido «J! te/mina su Estajo cuando ha 
corrida trado eI mmo toro de una 
abaiuW el Póblico y las cuadrillas 
S o a a n la Plaza. Otras muchas 
en J ' ®f ios viajes, en el apartado, 
fiar y ̂ Z?» 611 Ia misión de acompa-
mir y r0ViV *l «nuestro», ha de asu-
íombre y • el torero modesto» sin 65 tundai' ̂  embargo, su quehacer 

^amental, indispensable, 
^entin matadores que tuvieron 
^ias t*,̂ 611*6 un puesto en las 
^iendSi .acas» oon popularidad, 

Pje«ien el favor de las 
110 obtienen los ventajosos 

R E I V I N D I C A C I O N Y A P O L O G I A 
DEL P E O N DE BREGA 

contratos de su etapa de resonancia y 
se han de refugiar en esas zonas hu­
mildes de la Fiesta, para servir al 
torero afamado. Muchas veces, en el 
ruedo, recibiendo las órdenes, prepa­
rando al comúpeta, sorteando los pe­
ligros, el que fué espada y dejó de 
serlo, se acordará de sus tardes de 
éxito, cuando era él quien daba las 
órdenes y disponía. Hubo muchos 
que fueron, desde el comienzo, eso, 
simplemente peones. En ocasiones, 
esporádicamente, una ovación premia 
el par de banderillas en «todo lo alto». 
Y diríase que el «maestro» ve con dis­
gusto esos aplausos. Todos para él, 
que para eso es el que manda. La 
labor es ingrata. El público, casi 

siempre, también. Las cosas se ol­
vidan. 

El peón no puede ahorrar. Ni com* 
prar cortijos. Trabaja hasta que sus 
fuerzas lo permiten. Pero la vejez 
llega, implacable. Los afanes, los 
ajetreos, la fatiga, van dejando su 
huella. En cada caso, una tragedia 
humana. Resistir. Mantenerse. Hasta 
donde se pueda. Ni el toro ni los es­
pectadores se dan cuenta. No entien­
den de esas penas y esos sacrificios. 
E l toro cornea y mata, porque se 
defiende en la lucha entablada. No 
distingue. Un hombre vestido de luces, 
con un trapo rojo en las manos, le 
provoca. Miden sus fuerzas. El que 
puede más, vence. El hombre, con su 

milde. Y Ja vocación de servicio, 
de sacrificio, más que de arte— ha 
sido trágicamente truncada. Estos son 
el mérito y la historia de los peones 
de brega. 

La novela de Cela Trulock, con es­
tilo de ahora, con gracioso desenfado, 
con crudeza analítica, es como una 
reivindicación. Exalta al diestro anó­
nimo, al que lo da todo y apenas 
recibe. Por eso, por tener un profundo 
sentido humano y por su valor lite­
rario, el libro que ha compuesto el 
joven escritor —y que mereció un 
valioso premio merece ser leído. 
Y meditado. 

FRANCISCO CASARES 



E S T A M P A S 
d o l a FIESTA 

T m m g o q u m $ u b i r , s u b i r . . . 

P o r ANTONIO CASERO 

—¿lio te parecen «•«fc** 
•oras les sesenta y 
aaenciados para l« ^ a 
San Isidro? 

—lio. Lo que we p»1^0 
«maciio» es el preeio ^B®J^ 
té» cobrando por los cerr* 
das los ganaderos y ¡* ^ 
percusión que «cae» soor« «• 
consumidor... 

I 



LA 1 V I I L A D A DEL JULVES EN MADRlfl 

RESES DE JUAN PEDRO DOMECQ PARA 
ANTONIO MÁHILLO, ANTONIO GONZA­

LEZ Y ABELARDO VERGARA 

en uno de los lances que áié al aovillo que fué lidiado 
en segundo lugar 

v«tara en la estocada que dlé al novillo que cerraba el íestei6 
extraordinario (Fotos Cifra Gráfica) 

Novillada extraordinaria del jue­
ves, 10 de abril, en la Plaza de las 
Ventas, Buen cartel, tiempo esplén­
dido y, en consecuencia, lleno absoluto. 

Actuaba por cuarta vez el sevilla­
no Antonio González, repetía su sa­
lida al primer ruedo de Madrid 
Abelardo Verga ra y completaba la 
terna Antonio Mahillo, torero que 
había causado buena impresión cuan­
do actuó por primera vez en Madrid 
en la pasada temporada. 

E l ganado pertenecía a la torada 
de don Juan Pedro Domecq, de Je­
rez de la Frontera. Vacada prestigiosa 
si las hay, de la que podemos decir 
que tiene «solera» vazqucña de 1557 
y sangre refrescada en 1937, casi 
cuatro siglos después, coa reses pro­
cedentes de Vistahermosa. Este ga­
nado, cou raíces en la torada que 
fundó en Utrera don Gregorio Váz­
quez, que fué luego propiedad de 
Fernando V i l , cinco años después 
de los duques de Osuna y Veragua, 
más tarde de la casa ducal de Vera­
gua, breves años propiedad del se­
ño Martín Alonso y finalmente de 
Domecq, no desmintió en ningún 
momento su casta. 

Sin llegar a un alarde de presenta­
ción, que hubiera estado poco acor­
de con la categoría de dos de los 
diestros que tomaban parte en el 
festejo, en conjunto el lote pasó bien, 
en lo que a tipo se refiere. En cuanto 
a bravura quizá bastará con decir 
que el primer novillo, que hizo mag­
nífica pelea en varas y llegó suave 
y noble al último tercio, fué ovacio­
nado en el arrastre; el segundo tam­
bién se portó muy bien con las plazas 
montadas y fué bueno para los to­
reros, aunque llegó algo agotado al 
trance final y. aunque no en la misma 
medida que el anterior, fué aplau­
dido; el tercero se arrancó muy bien 
a los caballos, pero no recargó como 
los anteriores y al final punteó, por 
eso hubo palmas y pitos cuando fué 
arrastrado; el cuarto fué a menos 
en el primer tercio y desarmó y atro­
pello al matador durante la faena, 
por «exceso» de casta, y fué aplaudido; 
el quinto peleó muy desigualmente en 
el primer tercio, derribó en ocasiones, 
se salió suelto en otras y para nuestro 
gusto fué el más flojo de todos, aun­
que no tuvo graves defectos, y el 
sexto —aplaudido muy justamente— 
tomó dos varas recargando mucho 
y una tercera en la que cumplió para 
llegar a la muleta en muy buenas 
condiciones-

Antonio Mahillo no tuvo suerte en 
el reparto porque, en primer lugar, 
le tocó un bicho bravo y pegajoso, 
muy poco a propósito para que se 
pudiera lucir un torero que al co­
mienzo de la temporada está, natu­
ralmente, poco placeado. E l públi­
co fué a ver fenómenos, no tuvo en 
cuenta que Mahillo es un novillero 
que a estas alturas de la temporada 
no ha podido centrarse todavía y le 
pidió más de lo que el muchacho 
puede dar. Bien es verdad que Ma­
hillo toreó con poco raposo y, gene­
ralmente, llevando, sobre todo al 
manejar la muleta, el engaño muy 

alto. En alguna ocasión dejó que la 
muleta llegase a la arena y entonces 
sus pases tuvieron más calidad y lle­
garon al público. No podemos decir 
que su actuación fuera buena, pero 
tampoco hemos de mostrarnos dema­
siado severos con él en gracia a lo 
que queda dicho, y quedamos a la 
espera de nueva actuación qué, sin­
ceramente, deseamos más brillante 
para este torero, que al presentarse en 
Madrid tuvo detalles excelentes. Si 
toreando no estuvo muy seguro, con 
el estoque anduvo en el primero poco 
decidido y en su segundo fué breve. 

Antonio González arrancó una pro­
longada ovación al parar al segundo 
con dos buenos lances y/torearle bk • 
por verónicas, ganándole terreno y 
cargando la suerte magistraímente. 
Luego fué volteado y, al parecer, 
quedó un tanto dolorido. En su 
turno del segundo novillo hizo un 
bonito quite por chicuelinas y con 
el capote a la espalda, que también 
fué premiado con olé- y ovación fi­
nal. I a faena del sevillano a este no­
villo fué buena porque hubo en toda 
ella mucho mando y sirvió para de: 
mostrar de nuevo la calidad del 
toreo de Antonio González. No tuvo 
fortuna con la espada, pero cómo su 
labor con la muleta había sido exce­
lente fué ovacionado y salió al tercio. 
En el quinto lo que hizo fué cumplir 
como corresponde a un novillero ya 
en la cima de su categoría. Tampoco 
estuvo bien con el estoque y esto 

, hizo que se enfriara el entusiasmo 
del público. 

Abelardo Vergara sigue teniendo 
de su parte al público de Madrid, 
porque para conseguirlo derrocha va­
lor y sabe aprovechar en cada mo­
mento las circunstancias que le son 
propicias. Paró muy bien los pies 
a su primero, que llegó a la muleta con 
la cabeza suelta. E l pequeño Vergara 
se arrimó mucho toreando con la 
derecha, dió naturales ajustados y 
mató de un pinchazo sin soltar, una 
entera y el descabello al segundo 
intento. Como en su labor había 
puesto mucha voluntad y decisión 
fué ovacionado y salió hasta dos 
veces al tercio solo y una tercera 
acompañado de González. Al sexto 
lo toreó bien por verónicas y después 
de brindar al público hizo una bo­
nita y valerosa faena compuesta de 
muletazos por bajo, en redondo, na­
turales, de pecho, molinetes y por 
alto; faena brillante que no tuvo el 
esperado remate con la espada por­
que ésta* cayó un tanto atravesada. 
Descabelló Vergara al primer gol­
pe y como se le ovacionara fuerte­
mente tuvo que dar la vuelta al ruedo, 

Y no hubo más en esta novillada 
extraordinaria del jueves, que si no 
respondió totalmente a la especta-
ción que había despertado no fué 
por culpa del ganado ni, en parte, 
de los toreros, porque la verdad es que 
al ganado no hubo pero que ponerle 
y de los toreros podemos decir que 
no quisieron dar la importancia que 
tiene a la que hasta ahora ha sido 
suerte suprema. 

BARICO 
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MATADOR DE TOROS 
6 DE A B R I L 1 9 5 8 t r io** 



E i planeta de los foros 

UN VESTIDO GRANA y ORO 
f 

Julio Aparíci, «Fabrilo» Francisco Aparici, «Fabrüo» 

B 
ASTA los dieciocho años, Vicente fué un mu­
chacho re t ra ído, hu raño , triste, t ímido, entre-

do completamente a la obediencia de sus padres. 
Era el mayor de cuatro hermanos, dos varones y 
dos hembras. Su aplicación como aprendiz de mar­
molista tenía muy satisfecho a su maestro. E l cual, 
para animar a sus operarios, les dec ía : «Mi mujer, 
que santa gloria haya, no me dió hijos. No me 
volveré a casar, porque una mujer como la que 
perdí no la volveré a encontrar. Parientes próximos 
no tengo. M i tal ler s e rá para aquel de vosotros que 
me demuestre su honradez, su amor al trabajo, sus 
condiciones de ar t i s ta .» A Vicente esto se lo repe­
tía a menudo, y el chico se encandilaba ante la 
perspectiva de verse dueño de industria tan prós­
pera y tan acreditada en Madrid. Y se afanaba por 
asimilar pronto y a conciencia las enseñanzas del 
señor Mateo. Muy buen hombre el señor Mateo. 
Enamorado de su oficio, apenas abandonaba el ta­
ller. Sólo una corrida de toros conseguía apartarle 
de los mármoles. Un sábado le dijo a Vicente: 

-Bien has trabajado esta semana, y para premiar­
te como mereces, m a ñ a n a te convido a la novilla­
da. ¿A t i te gustan los toros? 

- N o he visto una corrida en m i vida. 
- ¿ Q u é me dices? Pero, hombre, esc es imper­

donable. Todo español, en cuanto tiene usd.de ra­
zón, lo primero que debe hacer es i r a los toros. 
Pero, por otro lado, me alegro de que no hayas 
visto ninguna corrida. Se ré t u padrino de bautismo 
taurino. Haré de t i un buen aficionado, porque yo 
sólo de dos cosas entiendo a fondo: de mármoles 
y de^ toros. Ya verás cómo te quedas bizco. Los 
toros son como el m á r m o l : duros y difíciles de ma­
nejar. A un torero no le basta el valor, como a 
un marmolista el esfuerzo muscular. Sin llevar den­
tro arte no se pueden dominar ni mármoles ni toros. 

Y muy alegres e ilusionados los dos, el maestro 
y el discípulo, se sentaron en el tendido 6. Antes, 
el señor Mateo le fué mostrando al neófito las dis­
tintas dependencias de la Plaza. Estuvieron en el • 
patio, de caballos viendo entrar a los toreros. Uno 
de los novilleros era conocido del señor Mateo, y 
esténse lo presentó a Vicente: 
^ -Aqu í tienes a este chico, que no ha visto nun-
Ca Una corrida. A ver si tienes suerte y le dejas 
sahsfecho. 

Vicente estrechó con emoción la mano del ma­
tador. 

El Paseíllo le des lumhró . La ceremonia del paseí-
Vjlqiíe abre ia corrida es un acierto rotundo. Su 
d«osidad Predispone considerablemente en favor 

e^Pectáculo, Por eso la gente rompe a aplaudir 
^ando iaS cuadrillas aparecen. E l paseíl lo siempre 
p0ra,egre' aun en las tardes grises, entoldado el sol 

tas nubes. Vicente palmeteaba jubiloso, 
men6 te gusta? - d e c í a el señor Mateo, no 
h a v r satisfecho-. Ya verás . Esto no es nada. No 

Y i — v f en el 1111111(10 comparable a ésta . 
lidia 6 ^P^cando todos los preparativos de la 

Sai*' 
«lento0 61 Pfinier novilIo- Vicente, guiado por su 
i^iden* •SegUia con ^concentrada a tención todas las 
tuera ü T ' N i Un 8010 momento distrajo sus ojos 
Pertine^e^Uedo- ^ Peguntas que hacía eran muy 

^uno^f0' 0ye' chaval. ¿ d e verdad que no has visto 
^ a una corrida? 

ke lo 

lio 

Sl ^e gg,.81110^6» has nacido enseñado. ¡Mira que 
Üsta' -p f̂38 un torero en lugar de un marmo-
Yo seriad a gracia! Y P01' mí no iba a quedar. 

- ¿ U s t e d Padrino y tu apoderado. 
e cree que yo podría ser torero? 

Jwro, señor Mateo. 

— Eso es muy difícil, muchacho. Se necesitan mu­
chas condiciones, que se juntan en muy pocos. Hom^ 
bres que se visten de luces y que salen a las Pla­
zas hay muchos. ¿Ves tú estos tres? Pues ninguno 
es torero. Y para ser como ellos, mejor e s t á s en el 
taller. 

Vicente salió de la Plaza entusiasmado. A l l le­
gar a su casa, su familia le notó una animación 
ex t raña , desusada en él. Contra su costumbre, ha­
bló mucho, sin parar. Contó con todos sus porme­
nores la corrida que había visto. Cuando se acostó, 
no pudo dormirse. Una idea volteaba en su insom­
nio. ¿ Ser ía capaz de torear? Y parecía como si un 
duendecillo le repitiera ai oído : «Sí, t ú se rás tore­
ro. Y de los buenos, de los que dice tu maestro 
que son muy pocos.» Y ya se veía haciendo el pa­
seíllo, vestido con un terno flamante, precioso, gra­
na y oro. Ya se veía delante de un toro, la Plaza 
entera pendiente de él. ¡Y cómo lo toreaba! No 
soñaba, no; lo veía, se sen t ía torero. Encontraba 
fácil hacer aquello que había visto. T a r d ó mucho 
en coger el sueño. Y se durmió pensando: «Mañana 
se lo digo al maestro. Le digo: señor Mateo, 'yo 
quiero ser torero. Y él me d i rá que le parece muy 
bien. Y se rá mí padrino. S e r á mi apoderado Pero 
llegó al taller y no se a t rev ió a decirle una pala­
bra, ni siquiera cuando el señor Mateo le pregun­
tó en tono de broma, adivinándole los pensa­
mientos ; 

— ¿Qué , has soñado.con ser torero? Si te decides, 
ya tienes un mote: E l Marmolista. ¡Y que suena 
bien! 

Vicente se proponía todos los días confesarse con 
su maestro, impidiéndoselo su timidez. T r a n s c u r r i ó 
toda la semana. E l sábado, al cobrar su mísera sol­
dada, se quedó con una peseta. Y le mint ió a su 
madre al entregarle el dinero: 

— ¡Ay, madre, qué disgusto! ¡Se me ha perdido 
una peseta! ¡No sé dónde la he echado!... 

La madre le creyó. ¡E ra un chicó tan formal, tan 
ser ióte! Y Vicente se fué a los novillos el domingo. 
Y desde una andanada siguió la corrida todavía m á s 
atento que la vez anterior. Y a medida que iba 
viendo torear, se dec ía : «Eso lo hago yo mejor.» 
Lo veía todo claro: «Se e s t á equivocando; el toro 
va mejor por el lado derecho.» Y en efecto, el to­
rero lo comprendió t ambién y empezó a torearle 
por el lado derecho, y le cuajó unos cuantos pases 
que la gente aplaudió mucho. «Pues claro, señor, 
si el toro lo estaba diciendo. Si me llega a oír el 
señor Mateo, de seguro que me protege, de seguro ^ 
que se convierte en m i padrino. M a ñ a n a sin falta 
le hablo.» Y le habló . E l señor Mateo le a rgüyó , 
muy serio: 

— Es verdad que yo te dije el otro día que me 
asombraste de lo bien que veías ios toros, para ser 
la primera vez que as is t ías a una corrida, ¡Pe ro de 
ahí a ser torero!... ¿ H a s consultado con t u padre? 

- N o , señor. 
-Pues lo primero que tienes que hacer es ha­

blarle a él. Es amigo mío. Te confió a mí para que 
hiciera de t i un marmolista, y sin su consentimien­
to no doy un paso para probarte y ver si sirves 
para torero. 

Vicente, resuelto, con esa fortaleza de los t ími­
dos cuando consiguen vencer su ca rác te r , habló muy 
claro con su padre. E l cual puso el gri to en el cielo 
y le amenazó con echarle de casa si pers is t ía en lo 
que estimaba como una locura. Y a tón i to le oyó 
responder: 

— Me i ré de casa. 
¿ Q u é le había ocurrido a aquel chico, hasta en­

tonces tan sumiso, tan aplicado, tan contento con 
su trabajo? «Las malas compañías», se dijo el pa­

dre. Y corr ió en busca del señor Mateo Informado 
de lo ocurrido, se quedó sin saber lo que resolver. 
E l señor Mateo le sacó del atolladero: 

— Yo que t ú le dejaba que probara. ¿Tienes con­
fianza en mí? Pues déjalo en mis manos. 

Y Vicente García , alias E l Marmolista, después de 
haberse enfrentado con unos cuantos gayumbos en 
las capeas y toreado unas cuantas vacas en tientas 
adonde le llevó el señor Mateo, debu tó en T e t u á n 
una tarde del mi l novecientos veintitantos. Tr iunfó 
rotundamente. El señor Mateo no cabía en sí de 
gozo. Poco menos que abandonó su amado taller. 
Era el apoderado dé E l Marmolista. ¡Menudo tore­
ro! ;E1 mejor que ha nacido! ¡Nació enseñado! ¡Lo 
v i desde el primer momento! Y el señor Mateo ê 
ade lan tó a las costumbres actuales. Al lá donde iba 
a torear Vicente, a l l á iba él. A l cabo de una quin­
cena de novilladas, toreadas con éxi to creciente, el 
señor Mateo d e t e r m i n ó : 

— ¡A Madrid! Ya e s t á s para presentarte en Ma­
drid. En Madrid es donde se hacen los toreros. 

Vicente asint ió. Se sent ía seguro de sí. E l señor 
Mateo le di jo : 

—Quiero que el día que salgas en Madrid estre­
nes vestido. Yo te lo regalo. 

— Gracias, señor Mateo. Y si a usted no le i m ­
porta, que sea color grana. No sé por qué, la no­
che de la primera novillada que v i con usted soñé 
que hacía el paseíl lo en Madrid con un vestido gra­
na y oro. Me d a r á buena suerte. 

L a presentac ión fué un acontecimiento. Sal ió a 
hombros por ia puerta grande, honor entonces muy 
poco prodigado. 

— ¿ N o se lo dije a usted, señor Mateo? ¡Ha sido 
el vestido grana y oro! 

— ¡Qué vestido ni qué ocho cuartos! ¡Has sido tú, 
que eres un torerazo! 

A l final de la temporada siguiente tomó la al­
ternativa. Otra opoteosis. También salió vestido de 
grana y oro. 

A principios de su primera temporada de mata­
dor dé toros ya tenía firmadas cuarenta corridas. 
Triunfaba allí donde iba. Una tarde, a principios 
de agosto, un toro le pegó una cornada grande en 
un muslo. A l mozo de espadas se le había olvidado 
echar en el equipaje el vestido grana y oro que él 
eue r í a haberse puesto aquella tarde. La cornada 
m e r m ó sus facultades y sus arrestos. Hasta media­
dos de septiembre no pudo reanudar sus actuacio­
nes. Toreó diez o doce corridas con muy pobres 
resultados. E l descanso invernal le devolvió las per­
didas facultades, ¡ay!, pero no los arrestos. No era 
el mismo. Cuando quer ía estrecharse con un toro, 
la pierna de la cicatriz tiraba hacia a t r á s , sin que 
Vicente pudiera impedirlo. E l señor Mateo se deses­
peraba. Pero ¿ s e r á posible? ¿ U n torero tan grande 
afligido por una cornada ? Las contratas disminuían. 
A duras penas le dieron una corrida en la feria 
de Valencia. 

—Ya verá usted, señor Mateo. En esa corrida me 
recupero. Saca ré el vestido grana. No falla. 

En la Plaza de Valenciá, con el vestido grana 
y oro, cayó muerto de una cornada en el pecho el 
infeliz Marmolista. 

E l hermano que le seguía, animado por la buena 
fortuna fraterna, t a m b i é n se hizo torero. Cuando 
mur ió Vicente, empezaba a despyntar como novi­
llero. A l año siguiente de la desgracia to reó en Va­
lencia. Llevaba, por un capricho inexplicable, el ves­
tido grana y oro de su hermano. Y en la Plaza de 
Valencia un novillo acabó con su vida. 

E l relato que acabáis de leer es producto de mi 
imaginación, pero es tá basado en hechos his tór icos . 
E l 27 de mayo de 1897, un toro de C á m a r a propinó 
a Julio Aparici , Fabrilo, una cornada, de la que fa­
lleció a los tres días . Iba vestido de grana y oro. 
E l 30 de abril de 1899, Pascual Aparici , Fabrilo, 
hermano dé Julio, fué cogido al entrar a matar a 
un novillo de Pablo Romero, sufriendo una herida 
de la que mur ió a las pocas horas. Ves t ía el traje 
grana y oro que llevaba su hermano en la corridE 
donde encont ró la muerte. 

A N T O N I O DIAZ-CAÑABATE 
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A U T E N T I C A F I G U R A 0 E L A FIESTA N A C l O N A l -



«mi reciente ac tuac ión en la Plaza de las Ventas 
no ha bastado para figurar en San IsMro, que 
es el acicate de los que salimos a Jugárnos la» 

El esparadrapo del triunfo. Juan Antonio Romero, 
con la señal de su actuación en Madrid, espera 
que el periodista inicie el interrogatorio 

«En Jerei no toman en serio a los que empiezan. 
Y ya ve, hoy hay un sector que rae quiere hacer 

creer que soy el mejor de todos» (Fotos Mart in) 

O VE no se moleste ¡a vanidad del 
torero jerezano si digo que esta 
entrevista está inspirada eh le 

impersonal. Porque en esta ocasión 
d caso particular lo tomo como pre­
texto» lo que por otra parte es el mejor 
dogio para este Juan Antonio Ro­
mero. E l reportaje va dedicado a 
todos los Romeros que hay en el toreo : 
los que luchan con sus propias armas 
para ganar la batalla de la fama y de 
la gloria; les que un día, con este 
muchacho andaluz, salían de caso con 
el capote debajo del brazo a torear al 
oiré <fct campo, entre la rechifla de los 
convecinos, para dar el salto a las 
copec?, vestirse de luces y luchar, lu­
char sin la sombra del protector que 
allana el camino. 

—Juan Antonio, arranquemos de 
Jerez, tu pueblo. Allí hay mucha 
vficién, existen muchas ganaderías 
bravas y, sin embargo, salen pocos 
toreros. ¿Por q lé? 

—Por la se icilla razón de que no 
ayudan al que empieza. 
\ —¿No creen en la sangre torera? 

—Allí no le toman a uno en serio. 
'o, por ejemplo, cuando salía de casa 
j:01» ía muleta y el capote debajo del 
W020, p0rtt torear de salón, se reían 
? roí' Pero mi mayor satisfacción 
fie que a la vuelta de unos años. 
Precisamente por las calles donde tuve 
9Ue «guaniar la chufla de los paisanos, 
"»« llevaban a casa a hombros, entre 
Po^artas y farolillos verbeneros. Y ya 
^ hoy hay un sector de público que 

^^re ^ac*r 9M« soy el mejor 

^ ¿ J í a salido algún torero después? 
biii¿ un c ^ a i " a * con P0$*' 

para ser gente en el toreo: 

JUAN ANTONIO ROMERO 
E L E S P E J O D E M U C H O S 

Q U E LUCHAN SIN D E 5 M A Y Q 

«Aún estoy en 
una posición in­
cómoda. Espero 
nuevas ocasio­

nes...» 

"Aspiro a que todos los 
púb icos de (spaña sepan 
que yo no soy el torero 
que sólo sabe banderi­
llear y torear de rodillas" 

C O Ñ A C 

C l N f A O R O 
SOLERA VIEJISIMA 

P U O LÜSTAÜ 

Rafael Paula. Creo que debutará con 
picadores en la próxima feria del 
mes de mayo. Ojalá triunfe para que 
haya competencia regional, que es lo 
que lleva gente a la Plaza y hace 
ganar dinero a los toreros. 

—Hablando de dinero, ¿has traído 
mucho de América? 

—Gracias a Dios, sí. Fui para dos 
corridas, y ya me interesaba cruzar el 
charco, así que habiendo toreado cucara 
más, me ha compensado con creces. 
Y a la vista, propuestas para volver 
a Cali, Manizales y Bogotá. 

—¿ Cuánto tiempo por aquellas 
tierraá? 

—Dos meses y medio. 
—¿El mayor triunfo? 
— E l día que obtuve el trofeo en 

Bogotá, aunque para mí fué cuando 
debuté, porque me valió nuevas con­
tratos. Y una inmensa satisfacción 

fué al escuchar de labios del embajador 
de España, don Germán de Barái bar, 
que, como español, se sentía orgulloso 
de que un compatriota suyo se llevase el 
trofeo. Después nos invitó a are 6aca-
lao a la vizcaína, como buen vasco. 

—¿Cómo está la afición por allí? 
—Aquello es muy parecido a España. 

E l público entiende lo suyo, y cuando 
ve que un torero sale a darlo todo, lo 
estima y corresponde. 

—¿Qué se extraña por América? 
— Cuando torea uno con diestros 

del país, en el patio de cuadrillas, 
observa uno cómo el público está con 
ellos, mientras aquéllas están rodeados 
de admiradores que los animan. Pero 
esto a mí me sirvió de estímulo para 
triunfar. 

—¿ Has vencido ya lo más incómodo 
de tu carrera? 

—Estoy aún en una posición in­
comoda. Ya puede verlo, vine a Madrid 
a una corrida de pocas posibilidades 

. y el público salió contento de mi ao 
tuación; pero no ha bastado para figu­
rar en las corridas de San Isidro, que 
es el acicale de los que salimos a ju­
gárnosla a principios de temporada.. 
Ahom que espero haya ocasiones para 
demostrar que merezco un sitio en car­
teles un poco más cómodos. 

—¿Qué hacías antes de torear? 
—Mi* padres, maestros nacionales, 

quisieron darme una carrera al alcance 
de sus posibilidades, pero renuncié. 
Luego me emplearon en una imprenta, 
y allí estuvo don Francisco ScUido, el 
patrón, aguantándome trt» años largos 
con las consiguientes broncas cada vez 
que faltaba al trabajo y la amenaza 
de que a la próxima me despedía. Y 
llegó la hora en que me sentí valiente 
y le dije que dejaba el emplee, porque 

mi ilusión no era más. que una: se 
torero. Aquel día entregué a mis pa' 
dres la liquidación y me fui a Ccutilla 
y Extremadura, donde me habían 
dicho que se podía torear todos los 
días. De tapia en tapia de tentaderos 
anduve dos añas, hasta que Dios quiso 
que me anunciasen en Vista Alegre 
con picadores. Aunque aquella tarde 
no corté orejas, por culpa de la espada, 
en los tres toros que maté, por percance 
de Pedrosa, di cinco vueltas al ruedo. 
Me mareé. 

—¿ Cuánto tiempo llevas de matador 
de loros? 

—Tomé la alternativa el día 26 de 
agosto del 56. Me la dió «Litri» en 
Puerto de Santa María. 

:—Y sigues en la brecha contra 
viento y marea. 

—Sin desmayar. 
—¿Has empleado el dinero que has 

ganado? 
— S í . E n Jerez tengo un negocio que, 

si me quitase del toreo, me aseguraría 
un porvenir. 

—¿A qué aspiras? 
—Aspiro a que todos los públicos 

de España sepan que yo no soy el 
torero que sólo sabe banderillear y 
torear de rodillas, como demostré el 
otro día en Madrid. Si consigo eso 
creo que podré retirarme con un bien- ( 
estar para disfrutarlo con los míos 
y coa los dos o tres amigos que tengo. 

—¿Por qué o la hora de sincerarse 
los toreros* confiesan que tienen tan 
pocos amigos? 

— E n nuestra profesión se vive muy 
aceledaramente y, aunque nos vemos 
obligados, por educación, a tener que 
sonreír y saludar a los amigos del 
momento, en las horas amargas nos 
convencemos de que hay muchos amigos 
del vestido de torear, pero muy pocos 
de la persona. 

Este es el toreo, ese mundo enloque­
cedor que en los días de triunfo no se 
cábe en la habitación de los toreros, 
y cuando pintan bastos el matador se 
encuentra solo con el mozo de espadas. 
Los Romeros que luchan a cuerpo lim­
pio bien merecen hacer el paseíllo 
con todos los honores en este RUEDO. . . 

SANTIAGO CORDOBA 



S E V I L L A 
Y S U P U B L I C O 

Jun to al ú l t i m o modelo de a u t o m ó ­
v i l , m v t r í c u l a lejana en celeste l a g i 
o crema nupcial , l i n o t i pintoresca 
de los coches de pan to con sus ruedas 
imari l las como los dientes del jaco-. 
Jamelgos que caminan en d í i s nor­
males — t a l Voz rep isando recuerdos— 
con la cabeza baja, gacha, como un 
toro de l id ia dispuesto al descabello. 
Poro así que llaga la feria se estiran, 
Macúdense panas y d í p t e r o s , y es de 
admirar el t ro te cascabelero que resu­
c i tan camino de la Maestranza por el 

, paseo d H Guadalquiv i r . 
L a ida, a la Plaza ¡sevillana se 

alegra con ese c o m p á s m i x t o de 
c r ó t a l o s y. palmitas ventorritleras, . > 
los coches do punto . 

E l g r i t o de «¡A los toros!* no ha 
perdido en Sevilla su Sabor. 

Con su no poco do cor t i jo y su 
mucho de pat io andaluz, la casa 
—mejor que coso— del toreo. H a y 
un nido de golondrinas en el Palco 
del P r í n c i p e , y el p r e t i l de la barrera, 
por sus ladri l los de graciosa a l b a ñ i -
leria, es como azotea t ransplantada 
con sus floras convertidas en rostro 
de mujer . «En Sevilla hay flores que 
son caras y caras que son flores».. . 

Sol poniente. Cabrillean los caireles 
del t r iunfador —boni to azulejo— a 
contraluz de los corales del c r e p ú s c u l o ; 

U n paseo — á v i d o s de silencio— 
hasta la plazuela de Santa Mar ta , 
soleariya en piedra. E n aquel lugar, 
y que nos espere Susona, detenerse 
a oír los broaces de la G i r a l d i . Cada 
campana t iene u n eco d i s t in to . L a 
m á s p e q u e ñ a recuerda la vocecilla 
de Pepe Luis en sus t iempos de no­
v i l l e ro . L a postrera en tocar — ú l t i ­
mo b o r d ó n — es la l lamada « c a m p a n a 
gorda», que suena así como ai tuv ie ra 
por debajo la garganta de Manuel 
Torres. 

Y de noche, ¡a la feria!, donde nos 
?nteramos que... 

Para pescar a u n hombre 
se necesita 
una c a ñ a im i larga 
con mucha gui ta . 
Y para echarlo, 
ponerlo en er poyete 
y arrempujarlo. 

Mas, pese a su encanto, no nos 
sirven los d í a s ab r i l eños para nuestro 
comentario. Esperemos a que de la 
esquina feriada, a ú n con goterones 
de cera y aceite de perol , se despren­
dan los carteles hechos j i rones. 

Ahí comienza nuestro estudio; cuan­
do el bul l ic io ha pasado y volvemos 
a oír nuestras pisadas sobre la ce­
ñ i d a acera. Cuando ya no es menes­
ter t an ta prisa porque todo y todos 
son cosas bien sabidas; nos consta 
que a t a l hora Tusé e s t á en el Sport 
hablando dti tractores <-on el *Alga-
heño», v que MÎ UAÍ há l l a s e en ese 

Esta revista se vende 

en Centroamérica, 

transportada por 

Cubana 
de A v i ación 

José . . . , Miguel . . . , . luán . . . , ttataci.-. 
Cuando Sevilla se queda sola sobran 
ya los apellidos. 

Todos son aficionados y su amor 
por la Fiesta lo l l evan no pocos gra­
bado sobre la piel —pretendientes 
un d ía del toreo— como grabados 
quedan los idil ios sobre los troncos 
de los pinares. E n Sevil la, como en 
ninguna parte, se aprende que hay 
cornadas quo no ma tan al hombre, 
pero sí ai torero. Cuando surge cual­
quier discusiót i t au r ina con u n extra-
ñ o y é«:d .se prolonga, r e m á n g a u í e el 
p a n t a l ó n y , mostrando los c'osturo-
n a, exclaman autor i tar ios : í jA mí 
que me va u s t é a contá!•>... 

Ese «a mí que me va usted a coa­
tar» , t a n presumido, t a n sevillano, 
donde mejor se ref leja os fuera de 
feria, en los tendidos de la Maestran­
za. Entonces, ya s in p ú b l i c o hetero­
g é n e a , el ole hecha ra í ces y cuesta 
m á s t rabajo arrancarlo que u n pal­
mi to . 

I n ú t i l l legar a la t e r t u l i a salmo­
diando las glorias de u n to re ro en 
cierne. Eso en Sevil la no da resultado. 
Puede un apoderado, en pro de su 
poderdante, desatarse en elogios, des­
corchar unas botellas, esforzarse en 
parecer s i m p á t i c o , hablar y ser es­
cuchado, pero, en el mejor de los 
casos, lo m á s que consigue de Sevil la 
os esta frase: * H a b r á que ver lo» . 

Su p a s i ó n por el to ro se explica 
f á c i l m e n t e . Anda t a n l igado el cam­
po a la c iudad que cuando E d u a r d i t > 
manda el ojo de perdiz o «la viuda* 
el c á r d e n o , en Sevil la se sabe de 
é s t e o a q u é l t a n t o o m á s que el ga­
nadero. Por eso, en su falta de dimes 
y diretes, Sevil la ve las divisas aje­
nas no con repulsa, acaso con mayor 
curiosidad, pero desde luego sm ese 
i n t e r é s de pat r ia chica qua despier­
tan los piales vecinos. 

rie a q u í al debutante — a l de 
«habrá que ve r lo»— frente a la fiera" 
H a dado ya unas v e r ó n i c a s sueltas, 
que en o t ra par te sé las h a b r í a n j a ­
leado, y aqui no le han dicho n i p ío . 
Camina descentrado en su no cono­
cer la ps ico logía de esta Plaza. Se 
o lv idaron adver t i r l e que en Sevilla 
el ole j a m á s se precipua . Es posible 
que se los den todos j un to s cuando 
menos los espere. 

Por romper el velo de la indife­
rencia prologa la faena con u n pase 
de espaldas, de comprobado albo­
ro to por doquier, pero a q u í , en medio 
del abrumador silencio, alguien g r i t ó : 
«¡Vamos a toreá!» 

Ese «vamos a t o r ea r» , casi dicho 
en c o m p á s de p r e g ó n , s ignif ica que 
no se ha empezado a torear t o d a v í a . 

A u i i t iempo, q u é t remendo y q u é 
boni to es el silencio de la Plaza se­
vi l lana; en especial cuando el torero 
c i ta —sombra bicorne sobre el sol 
de la mule ta— y , m e z c l á n d o s e con 
palomas, se f i l t r a n por las clarabo-
yas del g r a d e r í o suspiros de cam-
l a n a r i ó . 

E n tbrjno a ese espeso silencio 
—silenci como de r i t o — el ex ma-

t a d ó r w- toros Mariano R o d r í g u e z 
rutí d i j t en cierta ocas ión : «Nadie 
s© puedt! f igurar lo que es eso. Trece 
m i l personas y sólo se escucha la 
voz del l idiador —/e/e, e j ¿ ! ~ y el 
chocar de los palos y , de cuando en 
cuando, esta voz de r tend ido : / Agua-
dó. . . a g u a ! » 

No digamos ya cuando el t o r o va 
a mor i r al lado opuesto del v ie jo 
palco del Consejo y el espada, fa l to 
de luc imiento y por todos desatendi­
do, tiene que cruzar d iametra lmente 
el albero para cumpl i r con la reve­
rencia reglamentaria. N o hay en­
tonces t an ta arena en el desierto... 

Hasta en sus ju ic ios f inales son 

exageradamente severos —Deo ÍJV'I-

t i a s - los sevillanos: 
¿Qué t a l esa corrida? 

— L o de siempre. H a n sallo seis 
breva y los n i ñ o s s han c r e í d o que 
eran una piara de bolcheviquis. 

Por contraste, para sus toreros, 
y solamente cuando empiezan, son 
apasionados. N u t r e n su fama mien­
tras los ven en el n ido , pero cuando 
ya vuelan por las al turas t a m b i é n 
le < hacen pasar sus berrinches. A 
estos berrinches, los mismos toreros 
sevdlanos le dan u n nombre: «la 
guasa» . Y en par te l l evan su poqu i to 
<le r a z ó n . L a Plaza de Sevilla tiene 
«mucha guasa» ; la de la muchacha 
muy piropeada cuando se le sube, 
s a b i é n d o s e t a n guapa, los requiebros 
a la cabeza. Estos achares —como 
a «Varel i to»— matan a veces a los 
hombres. 

Clásicos por t r a d i c i ó n , en todo 
y en el toreo mucho m á s , los sevi­
llanos. N o to le ran que se adul teren 
las costumbres. Se alegran por u n 
lado y se lamentan por o t ro cuando 
«Josolito» pasea una oreja por donde 
ninguna hasta entonces se h a b í a 
paseado. Y es P e m á n quien nos 
cuenta que fué en Sevil la, una tarde 
ya lejana de f i n de j u l i o , cuando J u a n 
Belmonte , a l i r a mata r su segundo 
toro , osó quitarse la casaquilla. Pa­
rece ser que t embla ron hasta los c i ­
mientos. F u é inú t i l —.aclara P e m á n - - -
el in tento renovador y c ó m o d o . J u a n 
Belmonte se t u v o que vo lver a poner 
su chaquet i l la de alamares. 

Habla r ma l de u n espada de Se­

vi l la es pa t r imonio exclusivo de los 
sevillanos. N o consienten que nadie 
de fuera lo haga en su propia casa. 
i>e a q u í , esta a n é c d o t a restrospecti-
va y nunca publ icada: 

U n c o r d o b é s entra a cortarse el 
cabello en una b a r b e r í a de Sierpes. 
Mientras le pela — v dicho sea en 
voz a l ta y engolada— le va diciendo 
al maestro con insistencia mortifi­
cante: 

— D e s e n g á ñ e s e u s t é . Aquí se han 
acabao ya los torero y la esencia. 
Pruebas cantan: ¿«Manolete»?..., de 
C ó r d o b a : ¿ A r r u z a ? . . . , de Méjico; ¿Do­
mingo Ortega?..., de Castilla. Está 
visto: ¡ aqu í ya no salen m á s que 
furbolistas! 

F ina l izado el corte, el cliente paga-
y se marcha. Ipso facto, apenas sa­
l i r , cl ientela y oficiales se revuelven 
indignados cont ra el maestro, incre­
p á n d o l e : 

— ¿ Q u é ? . . . ¡A u s t é , por lo visto, 
le gustaba la c h á c h a r a de ese « o 
permaso!... 

— ¿ A m í ? . . . . 
— ¡ H o m b r e ! . . . A tos nos despacft» 

u s t é siempre en u n cuarto de hora, 
m á s o "menos , ' y esta vez, maestr , 
ha tardao u s t é cuarenta minutos. 

— ¡ N a t u r á ! . . . ¿ P e r o es que n m g u » 
se h a b é i s f i jao? . . . 

— ¿ F i j a r n o s ? . . . ¿ E n qué? . . . 
— E n er cuello. Le he V V e s t ° * 

pun ta e t i j e r a ¡¡Viva Pepe ^ 
VázquezV. 

A s i es Sevi l la yja1U>úblico' JOSE MARIA OAÔ  



la novillada d e l domingo 
-ZT 9n Z A R A G O Z A 

ün pas« de pecho de «Relámpago» 

Segura lanceando a su segundo 

51 
k^ í í í 0 noviUo enganchó el capote de Hernando y costó trabajo 

Ĥ e se deprendiera hecho unos zorros (Fotos Marín Chívlte) 

Los matadores «Re lámpago» , Andrés Hernando y Segura, preparados para el paseíllo 

Novil los J e don J u a n G u a r ~ 
d i o l a p a r a M a n o l o B r a v o , 

R e l á m p a g o " ; L u i s Segura 
y A n d r é s Hernando 

LA tarde de verdadero invierno, 
que e! pasado domingo hizo eti 
Zaragoza, no era propia de toros. 

H a c í a falta una af ic ión heroica para 
i r a la Plaza. Y a ú n hubo espectado­
res con el valor suficiente y acredi­
tado para poblar las localidades bara­
tas —en esta ocas ión no se las puede 
l lamar de sol, porque el astro rey 
bril laba por su ausencia- y aventu­
rarse a tomar asiento en las de m á s 
al to precio. Luego r e s u l t ó , por para­
doja, que una tarde de las m á s ant i ­
taurinas casi q u e d ó convert ida en 
una a u t é n t i c a tarde de toros. E l pú-
plico h ab í a entrado en la Plaza fro­
t á n d o s e las manos de frío y salió 
f ro tándose las t a m b i é n de gusto. 

E m p e z ó a caldearse el ambiente 
con la salida del p r imer novi l lo , al 
que el zaragozano Manolo Bravo 
«Relámpago», lo t o r e ó m u y bien a 
la v e r ó n i c a , escuchando las prime­
ras ovaciones, que se reprodujeron 
para premiarle u n vistoso qui te . Otro 
muy lucido de Luis Segura fué asi­
mismo m u y aplaudido. Y ya toda la 
labor del torero paisano t r a n s c u r r i ó 
entre olés, porque su faena fué torera 
de verdad. Corriendo la mano en toda 
la e x t e n s i ó n del brazo, cargando la 
suerte y mandando, e m b a r c ó a l no­
v i l l o en unas series de pases en re­
dondo largos y templados. A l in ten­
ta r torearlo al na tura l sufr ió u n par 
de coladuras y c o n t i n u ó sobre la 
mano derecha con otros por al to, 
ejecutados al c o m p á s de la m ú s i c a . 
De una superior estocada dió muerte 
al novi l lo y co ronó su t r i u n f o . Se le 
concedieron las dos orejas, que paseó 
victorioso por el ruedo. E l sexto era 
u n toro en esencia, presencia y po­
tencia. Su a p a r i c i ó n por la puer ta 
de chiqueros fué saludada con aplau­
sos. «Relámpago* lo v e r o n i q u e ó va­
l iente y a r t í s t i c a m e n t e . E l novi l lo 
d e r r i b ó estrepitosamente en la p r i ­
mera vara, y Manolo Bravo q u i t ó 
con opor tunidad y luc imiento . Su 
labor con la muleta fué t a m b i é n de 
gran m é r i t o por la calidad y cant idad 
del enemigo que t e n í a delante. E n 
uno de los pases le p r o p i n ó una fuerte 
vol tere ta y , sin perder el á n i m o , se 
t i r ó a matar introduciendo, a l se­
gundo viaje , todo el estoque hasta 

•el p u ñ o . D e s p u é s de recibir la ova­
ción del p ú b l i c o , p a s ó a la enferme­
r í a , donde le fué apreciada una herida 
en la cara interna, tercio inferior , del 
muslo derecho, de cuatro c e n t í m e t r o s 
de profundidad, p r o n ó s t i c o leve. 

Luis Segura no t u v o suerte con el 

segundo novi l lo . C o m e n z ó l a n c e á n ­
dolo garbosamente, pero el an imal 
llegó al ú l t i m o tercio u n tan to des­
compuesto y buscando el bu l to . E n 
uno de sus inciertos arranques se 
llevó por delante al p e ó n Dav id , que 
hubo de abandonar el ruedo por 
haber sufrido, a consecuencia de la 
cogida, una l u x a c i ó n de p r o n ó s t i c o 
reservado. Segura t r a s t e ó con valen­
t í a e inteligencia, pero cuando ya 
todos esperaban la faena pus3 f i n 
al muleteo de media estocada c a í d a . 
E n el quinto novi l lo , Lu i s Segura se 
g ran j eó las ovaciones de los especta­
dores con una faena extraordinar ia . 
La inició con unos pases de tanteo, 
rodi l la en t ierra , para seguir de pie 
con otros, de magn í f i ca factura, por 
al to y por bajo. Unos cuantos de 
pecho en cadena despertaron entu­
siasmo e hicieron que la mús i ca en­
t rara en funciones. Para matar em­
pleó una estocada ligeramente ten­
dida. Y hubo corte de oreja con el 
a ñ a d i d o de la obligada vuel ta a l 
redondel. 

A n d r é s Hernando, a l tercer novi l lo 
lo recibió con unos valerosos, lances, 
que no pudo rematar porque se le 
q u e d ó enganchado el capote a las 
astas y cos tó t rabajo hacer que se 
desprendiera, hecho unos zorros. E l 
novi l lo h a b í a salido suelto de la 
suerte de varas, paro Hernando lo 
ence ló en su muleta, cuya faena, toda 
ella a l na tura l , sobre la mano iz­
quierda, fué aclamada. Puso colofón 
a su labor con una gran estocada, y se 
le otorgaron las dos orejas. A l sexto 
novi l lo lo recogió t a m b i é n de salida 
con unas v e r ó n i c a s de rodillas, para 
luego, muy derecho y abriendo el 
c o m p á s , continuar l a n c e á n d o l o entre 
ovaciones. Ovaciones que fueron sub­
rayando su ú l t i m a faena de mule ta . 
Met ido entre los mismos pitones, cru­
z á n d o s e con el nov i l lo , ligó unos 
pases naturales, abrochados con el 
de pecho, a los que puso remate de 
tres pinchazos y descabello a l tercer 
golpe. Su premio f ina l lo c o n s t i t u y ó 
una vuel ta al ruedo, en medio de los 
aplausos de los espectadores. 

Los novil los de don J u a n Guar-
diola, p e q u e ñ o s , a excepc ión del ter­
cero, pero con l eña en la cabeza, 
fueron desiguales en fuerza y bra­
vura , y dieron el siguiente peso a la 
canal: 202. 198,500, 186, 286,500, 
197,500 y 188 ki los . 

ARMANDO JARANA 



N O hay nada menos espontáneo que el «espon­
táneo». Son los contrasentidos del toreo; cosas 
absurdas, d i r íamos. Porque e l lenguaje, e l ar­

got del toreo es asi; ha de tener esas frases t ípicas, 
con colorido y un halo de presunción, llamativas. 
Por eso es complejo todo l o de este arte; y labe­
rínt ico, m á s que barroco. ¿ E s p o n t á n e o ? ¡Absurdo! 
¡Si no hay nada menos espon táneo en el toreo que 
el « e s p o n t á n e o ! Es verdad que a veces se quita la 
chaquetilla —por carecer de un trapo rojo—, pero 
él ha pensado, ha meditado una y Cien veces, la 
faena que va a hacer en la Plaza, y si no l leva la 
«tela» es por su extremada pobreza, 

¿ Q u e no hay una escuela de tauromaquia hoy? 
Claro es t á que..., ¿ q u é d i r ían m á s al lá de la fron­
tera? ¿ Q u e no hay un «bachil lerato», una «licen-
c ' a tu ra» , n i un «doctorado»? Pero si hay un «ruedo» 
brillante, cegador, lleno de promesas y de hombría , 
de donde se sale a hombres «doctor»..., o... en los 
brazos de la cuadrilla exánime, ¿ q u é m á s da? ¿Aca­
so la muerte no es un doctorado? ¿Acaso los m á s 
grandes, «Manolete», «Gallito» y otros, no se doc­
toraron en aquellas facultades de la inmortalidad, 
que sólo confiere «títulos» a los que cayeron para 
no levantarse m á s ? ¡Ah, pero eso seria demasiado 
para el «espontáneo». ¿ U n a cruz florida, sin cruz 
de espada? ¡Demasiado! Y, sin embargo, a veces..., 
pero pocas veces..., hay que salir a l ruedo y caer; 
pero no en brazos de la gloria, sino atrapado como 
un r a tón v i l o como un delincuente. ¡Qué destino! 
Verse privado de luz, en un calabozo unas horas, 
cuando hay sed de sol y de aplausos, cuando se ha 
ido en pos de la gloria. ¡Sumirse en la oscuridad 
y en e? silencio! 

¡Con t ras t e s ! ¡Cont ras tes humanos! Pero así es. 
Le han dejado un momento pasar de muleta; ha 
visto ceñ ' r su pecho los cuernos de la res, cerno va­
ras de nardos de su tr iunfo y gloria... Se ha sentido 
torero.» 

Pero hemos dejado un momento a nuestro héroe 
y é l e s t á ahí, implorante, vuelto hacia los tendidos, 
para hallar una mirada vigilante o una sonrisa de 
aprobación. ¿ P a l m a s ? No, ¡aün no! Ñ i siquiera la 
del mar t i r io ; su pequeño mar t i r io por hacer m á s 
amable la v?da, por enlazar la m á s hermosa acción 
humana: l a del desprecio de la propia vida por un 
ideal. 

Y aquí viene la pregunta que tenemos a flor de 
labios: ¿ N o hay m á s camino que és te para t r iun­
far en algunos casos? Sabemos que hay otros me­
dios para llegar; pero, sin duda, muchos encontra­
r á n cerrados los camine® cuando se lanzan a la are­
na con la sola defensa de su chaquetilla desflecada 
y su corazón n iño gigante. Y ahora, ¿ q u é acti tud 
ha de tomar la sociedad con ellos? tIndiferencia! 
¿ A c t i t u d volenta? ¿ Indu lgenc ia? E n e l t é rmino 
medio e s t á la v i r tud . Por. eso le dejan dar algunos 
«pases», o siquiera uno. Pero al final s e rá arran-

' B r a n d y 

E s p l é n d i d o " 

C O N T R A S T E S 

£JL E S P O N T A N E O 

cado de allí, muy en contra de su voluntad. 
¿ S e ha visto algo? . H a y en el «espontáneo» un 

torero, un espada? A veces ha salido de allí l a con­
trata, el primer paso de la vida de torero. 

N o es que nuestra pluma sea hir iente. «A Dios, lo 
que es de Dios, y al César, lo que es del César .» 
Nosotros comprendemos que asi, así, nadie puede 
n i debe arrojarse a la arena; hay un riesgo mor ta l 
y hay profesionales del toreo para ejecutar las fae­
nas. Pero esos escaparles de «gloria», ¿ no son para 
el aficionado como esos otros escaparates de a r t í cu­
los donde se exh;ben el lujo y la abundancia? Cier­
tamente, el «espontáneo» es muchas veces un ham­
briento; pero a veces sólo de «famas* , de «renom­
bres», de «a r t e torero». E l ser ía incapaz de sustraer 
algo de una tienda; pero si quiere arrebatar algo 
inmaterial de esa Plaza: el riesgo, la orgia de luz, 
las palmas, los olés, las mús icas , el mujer ío . Es ra­
tero de aplausos y asalta, chaquetilla en mano, la 
presa, de aliento incontenible y cuerno hiriente. Ese 
es su delito..,, o mejor, su falta. 

N o hacemos con esto la apología de un desgra­
ciado ser anónimo, audaz, necesitado de laureles y 

ebrio de «faenas»; es sólo compasión y comprensión 
lo que mueve nuestra pluma; es el deseo de des­
e n t r a ñ a r el grave secreto de todo lo que es toreo, 
de todo lo que le rodea. 

Porque se ha hablado de cante, otra sana mani­
festación popular, y con objeto de explicar lo in­
explicable se ha hablado de duendes del cante, pero 
no se ha dicho todavía que el Toreo, con mayús­
cula, tiene su alma, el alma del Toreo. No todo 
ha de ser tecnicismo en el espectáculo. ELToreo es 
complejo como una ciencia, sensual o sensible como 
todo arte, y para comprenderlo hemos de olvidar­
nos alguna vez de las faenas para andar perdidos 
en esos vericuetos insoslayables de sú trama, de su 
pasión, de su laberinto. Hay que buscar el Irlo para 
no perderse en ese laberinto m á s complicado que el 
de Creta. 

Y no basta con que la técnica deje una ver d 
paso a un poema de toros, hay que literaturizar la 
Fiesta: novelas, cuentos, ensayos, incluso «ballet». Y 
ípor qué no «bal let»? ¿Acaso el marqués de Cue­
vas no ha urdido la t rama de un «ballet» en un fa­
moso duelo de artificio? Pues ¿ p o r qué razón no 
cabe un «ballet» original y art íst ico, con el P3*0 
de banderillas, con el baile de la muleta, con el sal­
t o a la barrera? Y si no que se lo pregunten a 
«Gallo», con sus célebres «espantás», «chanteclaire» 
del ruedo, danzar ín de roja muleta. , 

¿ Y qué ha r í a en un «ballet» el «espontáneo» 
Ba: la r ía t ambién delante de los Guardias Munic 
pales, con ese baile lleno de arte..., del que se 
ga la vida sin obligación ninguna y sin VL\*&X& ^ 
taja, sólo por atisbar la gloría del espada en ^ 
sueño de mozalbete, en un pueblo lejano o e 
barrio gitano, en noches de luna d á r a , llena a ^ 
fumes de azahares, blanca de amor y de tnuni 
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En Bilbao» frío y pocos aficionados en tos 
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Estas espectadoras sabían que era 
preciso abrigarse 
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L A NOVILLADA DEL DOMINGO EN BILBAO 
Beses del marqués de Villamar-
ta para Antonio Cobo, feMon-

deñow y Juan Vázquez 
C o g i d a d e " M o n d e ñ o " 

En ia Plaza bilbaína de Vista Alegre se celebró el domingo una novillada 
con picadores para ia presentación de los espadas Antonio Cobo, de Sevilla: 
Juan García, «Modeño», de Puerto Real, y Juanito Vázquez, de Sevilla. 

El tiempo, muy frío, sin lucir el sol, llevó poco público, y sólo cuajaron 
las localidades baratas. 

Los novillos del marqués de Villamarta estuvieron bien presentados, y acu­
dieron con bravura y codicia a los caballos, destacando por, su nobleza los 
dos primeros, de manera especial el que abrió placa, que fué aplaudido en 
el arrastre. El menos manejable, el quinto, al que se dió mala lidia, y \m 
banderilleros pasaron muchos apuro*. 

António Cobo recibió a su primero con un cambio de rodillas vistoso y 
unos lances valientes. Con las banderillas estuvo desigual, y la faena muleteril 
la brindó al publico. Dió pases de rodillas, altos, naturales y de pecho. 
Varios derechazos y cambiados de espalda, con adornos y manoletinas. Un 
pincliazo, estocada y descabello a pulso. Dió la vuelta al ruedo. 

En su segundo hizo un farol de rodillas, y lanceó bien, 1>yendo palmas. 
Banderilleó con facilidad. Brindó la faena al respetable, y estuvo bullidor y 
valiente. Un estoconazo y descabello a pulso. Se le ovacionó y dió la vuelta al 
ruedo. 

A l quinto, que despachó por cogida de «Mondeño», lo trasteó, para un 
pinchazo y dos estocadas. Palmas. 

Juan García, «Mondeño», lanceó con elegancia, y en la faena de muleta, 
brindada al público, hubo quietud. Los pases por alto fueron buenos, asi 
como los naturales y de pecho. Sonó la música, y vino una tanda de manóle-
tanas. Un pinchazo y resulta cogido sin consecuencias. Otro en lo alto, y es­
tocada sin puntilla. Ovación y vuelta ai ruedo. 

En el quinto, que acusó sentido, se arrimó en los pases en redondo y 
salió apurado en dos ocasiones. Muestra deseos de agradar y se luce en 
una» monoletinas, y ai rematar otra tanda, es cogido y volteado y pasó a la 
enfermería, 

Juanito Vázquez lanceó con aplomo y se lució eft un vistoso quite. En 
la faena muleteril hubo detalles artísticos de valía, destacando los natura­
les y varios de trinchera, con garbo y salero. Una estocada perpendicular, 
que es suficiente. Ovación, petición de oreja, vuelta al ruedo y saludos. 

En el último se estiró en los derechazos, ayudados por alto y trinche-
razos. A l salir de un ceñido natural, fué cogido, sin consecuencias. Sigue 
coa deseos de agradar, y al acariciar un pitón es achuchado. Dos pinchazos 
altos, una delantera y varios intentos de descabello. Palmitas. 

En la enfermería fué asistido el diestro «Mondeño» de una herida por asta 
en la cara posterior del tercio medio del muslo derecho, con trayectoria 
ascendente que alcanza el fémur, con gran magullamiento de masa muscu­
lar de la región. Pronóstico reservado. Ingresó en una clínica y tardará en 
curar unos quince días. 

También fué curado en ta enfermería el espada Juan Vázquez de herida 
lew en la región palmar de la mano izquierda. 

L U I S URUSÜEJLA 
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P R E G O N DE T O R O S 
Por JUAN LEON 

E S aquí en esta revista, singularmente hecha para aficionados y profesio-
les, donde el tema de la mús ica en los toros debe tener m á s resonancia. 

Uno, siguiendo modestamente a su colega Sélipe, le dió ya varios toques 
Mn Arr iba pronunc iándose a favor de la mús ica en determinados momen­
tos de la lidia. Algunas cartas recibidas le dieron aliento para continuar con 
un nuevo es t ímulo, pues en m á s de una de ellas se a lud ía a E L RUEDO. 
«Usted, que t ambién escribe en E L RUEDO, ¿ p o r q u é no aprovecha tan es­
tupenda tr ibuna para defender lo mismo? —me decía un comunicante de 
Madrid—. Yo soy de Madr id y vivo siempre en Madr id ; alguna vez he pre-
=onciado corridas en buenas plazas de provincias, y le aseguro que cuando 
v i desarrollar una gran faena a los acordes de la mús ica sent í una nueva y 
bella emoción que nunca había sentido en la Plaza de las Ventas .» 

Para mayor es t ímulo , Cur r i ío , en E l Correo Españo l -E l Pueblo Vasco, 
recogía lo ú l t i m a m e n t e publicado en Arr iba , comentándolo muy favorable­
mente y bur lándose con donosura de los que l laman paletos a los que p i ­
den que suene la música . «Es posible —termina Curr i to su comentario— que 
algunos se enojen y sulfuren cuando se sientan l lamar paletos por el solo 
necho de ser provincianos, pero a nosotros hasta nos hace gracia si quien 
nos lo dice es uno de los tantos forofos caídos en aluvión sobre la ca­
pital , y que para disimular su rú r a l i smo engolan la voz y hablan en ese 
léxico sainetero que tan bien les iba a los personajes que crearan los A m i -
cbes, López Silva y otros. Paletos, si. Y si es con mús ica en los toros, me­
jor.» « . . .En siendo de Zaragoza, que me l lamen como quieran.» Venga 3a 
música sea como sea y que lo carguen en cuenta a los paletos, a los provin­
cianos, a lo que quieran llamarnos. Es igual. E l caso es que en Madrid 
se establezca la s impá t i ca y tradicional costumbre provinciana. Téngase en 
cuenta que si los olés y las ovaciones son un incentivo para los toreros, la 
música t ambién lo es, como asimismo su silencio subraya una ac tuac ión 
gris o poco bril lante. Ocurre a veces que una faena comenzada con mús i ­
ca, sea por sus mér i t o s o por la popular euforia, puede terminar sin ella 
porque la apagan los gritos de protesta en vista de su mal rumbo, y en­
tonces el mazazo sobre el parche del bombo que la interrumpe es la m á s 
amarga sanción que cae sobre el torero. 

Vale, pues, para todo: para ser alegre contrapunto de los m á s bellos 
instantes del toreo y para muda y elocuente protesta de lo malo, sobre 
todo cuando su silencio viene tras ese rudo golpe de la maza sobre el par­
che del bombo, a c o m p a ñ a d o de ese agrio y brusco choque de los platillos, 
tan alegres antes. 

¿ Q u e puede hacerse un uso exagerado de la música , t a l que ocurre con 
la concesión de orejas y otros trofeos menos vistosos? De acuerdo. Pero 
ello no modifica en absoluto el m é r i t o de un torero, no influye lo m á s 
mín imo en una carrera a r t í s t i ca como la del torero, A l salir de una co­
rr ida en la que el diestro puntero y el mediocre quedaron empatados en 
trofeos y en mús icas , a nadie se le o c u r r i r á empatarlos en su concepto, 
ni al público mismo que les t r i b u t ó idénticos honores, n i a los empresarios 
que han de contratarlos. Cada uno c o n t i n u a r á en su puesto, que es el que 
se labran con su valor, con su arte, con su personalidad, porque todo esto 
no pueden darlo unas tardes afortunadas, sino muchas, l a continuidad, la 
eficacia, y eso tan indefinible y sut i l que se suele l lamar clase, que adorna 
a unos privilegiados y que suele traducirse en eso otro m á s concreto y ma­
terial que se l lama taquil la . 

Es probable que, de introducirse la alegre costumbre de la mús ica en 
la única Plaza del mundo que no Ja tiene, que es l a de las Ventas, pasado 
el tiempo nadie se a t r e v e r í a a decir que él nunca h a b í a sido partidario de 
ella. A i contrario, d i r í an todos que ellos la reclamaban aun a conciencia 
de ser llamados paletos, porque después de todo eran provincianos, y en su 
pueblo, de chicos, antes de venirse a esta ancha y generosa capital que es 
Madrid, estaban acostumbrados a oír la mús i ca en los toros, y bien que se 
d iver t ían 

Ellos, provincianos de todo el mapa español , son esos forofos de que 
habla Curr i to que quieren disimular su honroso r ú r a l i s m o madr i leñ izándose 
— eso creen— con el uso de un léxico sainetero y llamando paletos a los 
demás . Pero pronto volver ían de su tonto acuerdo y sen t i r í an un regusto 
e n t r a ñ a b l e en recordar su patria chica, su r incón provinciano, en el que 
tanto se diver t ían con la mús ica en los toros y en todas partes. «Paletos , 
sí —se dir ían con Cur r i t o - - . Y si es con mús ica en los toros, mejor.» 

Valdr ía la pena siquiera el ensayo en esta p róx ima X I I Feria de San 
Isidro, aunque el us ía hubiere de autorizarlo sacando un pañue lo ; un pa­
ñuelo, por ejemplo, azul, que es un color de ilusión, el color del cielo que 
nos cobija, que equivaldr ía a esta gozosa orden: «¡Música, maes t ro !» 

* L a c o r r i d a d e l d o 

Julio Aparicio, que este año toreaba su primera corrida en 
Barcelona 

dieron Bernadó sufrió mucho con los toros que le correspona 

í 



e n B A R C E L O N A • 

i htlio Aparicio' Bernadó y Chamaco» 
s «¿jaron seis foros de Tabernero, de 

Villanueva de Cañedo 

A Julio Aparicio le concedieron las 
dos orejas y el rabo del cuarto y a 

Chamaco» una del sexto « 

| 

ln natural de Julio Aparicio en su faena de muleta al cuarto de 
la tarde 

^ Ûc»ó mucho toreando de capa al tercero y al sexto. 
De éste le concedieron la oreja 

ON una gran entrada se celebró la anunciada corrida de toros 
con reses de don Alíelo Tabernero y en la que actuaron ios es­

padas Aparicio, Be rnadó y «Chamaco». Mal tiempo, con viento frío 
y cielo cubierto. 

No podemos decir aquello de a mal tiempo buena cara, porque, 
en verdad, entre el mal tiempo y la mansedumbre y mal estilo de los 
toros de don Alicio, cobardones y sin gas, nos aburrimos en muchas 
ocasiones. Los toros, defendiéndose y huyendo de su sombra, llegaron 
a la muleta hechos unos marmolillos, y sólo a fuerza de porfiarles 
mucho los toreros pudieron alcanzar en alguna ocasión el lucimiento 
apetecido. 

Julio Aparicio, con la maes t r í a y el conocimiento del toro que 
posee, fué el gran triunfador. Con un solo puyazo cambió a ambos 
toros y to reó con el capote con un sentido y con un arte tan acusado, 
que las ovaciones fueron atronadoras. Bien estuvo en verdad en su 
primera faena de muleta, de la que caben destacar unos pases con 
la derecha de gala y un par de pases de pecho portentosos; pero ia 
faena no obtuvo el premio de la oreja por resultar la estocada un 
tanto desprendida, quedando todo en salida al tercio para recoger 
la ovación. 

Ya hemos dicho que to reó muy bien con el capote a sus dos toros, 
pero en el cuarto le vimos instrumentar cuatro verónicas que fueron 
gloria pura. Y con la muleta una faena de esas que no se olvidan 
fáci lmente . E l dominio, la seguridad, el arte y la casta que puso en 
ella hicieron que la Plaza, al cuarto natural, se viese invadida por 
sombreros y gabardinas que le arrojaban los espectadores. Faena ma­
ravillosamente planteada. Cuatro de tanteo por bajo v m á s rte 
renta naturales, en series de cuatro, con el correspondiente pase de 
pecho. Adelantando el engaño hasta los mismos morros, porfiando 
gallardamente, p rendía a su enemigo en la muleta, y con lent i tud y 
temple maravillosos iba desarrollando su lección del toreo. Y, para 
remate, sus tres en uno, esta vez rematado con un apretado moli ­
nete. Los aficionados, de pie, aclamaban ai madri leño, que había de­
jado en la arena de nuestra Monumental su bandera de tr iunfo. Fae­
na de alboroto, musicada y aclamada de principio a f in, tuvo un digno 
remate: un pinchazo superior, que dió en una banderilla, y una gran 
estocada en la cruz. Y las dos orejas y el rabo para Aparicio, que 
tiene que dar dos vueltas al ruedo y salir a saludar desde el ter­
cio. Un gran tr iunfo de Julio Aparicio. 

Sin lugar a dudas, a Joaqu ín Bernadó le tocó bailar con la m á s 
fea. Esto, que parece una frase hecha, no va bien en realidad con io 
que le ha sucedido a Bernadó . Porque hemos dicho que le tocó bai­
lar con la m á s fea y no ha sido verdad, porque para bailar hace 
falta que la pareja sepa o quiera echar a andar para bailar m á s o 
menos torpemente. E n realidad, los dos toros de Bernadó no han em­
bestido ni bien n i m a l : se han l imitado a no embestir, y en esas con­
diciones poco se puede hacer, y entre lo poco que se puede hacer 
cabe una porfía angustiosa, una entrega total que, en ocasiones, l le­
gaba hasta el ¡cógeme, tero! Con la espada, aunque pinchó arriba, 
no tuvo suerte, y por ello escuchó un recado en el quinto. De la bon­
dad de su clase dejó constancia en unos pases con la derecha finísi­
mos a su primero y en un quite a la verónica al cuarto de la tarde. 
Su primero sa l tó al cal lejón en cuatro ocasiones, y para qué quieren 
que les diga nada m á s de la pés ima calidad de su lote. 

La personalidad de «Chamaco» estriba, a m á s de su manera de 
concebir y comprender el toreo, en ese sentido de la responsabilidad, 
que le lleva a jugarse el pellejo cada tarde, sin importarle la calidad 
ni la condición de sus enemigos. Hoy, con dos mansos, ha porfiado lo 
indecible con la muleta, y su tesonera y machacona actitud le ha va­
lido mús ica y ovaciones. Pero, para nuestro gusto, lo mejor de su ac­
tuac ión ha sido su toreo de capa en sus dos toros. Adelantando la 
pierna contraria, cargando la suerte, ha llevado y t ra ído a sus dos 
toros con una hondura y un arte tal , que hasta sus enemigos se le 
han entregado plenamente. Con la muleta, dos faenas dentro de su 
estilo, con la derecha y naturales, pero a nuestro modesto entender 
mejor la segunda que la primera, pues a l que ce r ró plaza le corr ió 
muy bien la mano. Faena de corte «chamaquis ta» , en la que no fal­
taron sus pases de pecho en cadena n i sus desplantes, con el m é r i t o 
de que en esta ocasión era muy difícil sacarle partido a los dos toros 
que le tocaron en suerte. «Chamaco» le buscó las cosquillas por todas 
partes, y si bien le pitaron én su primero unos y le aplaudieron otros 
por resultar la estocada baja, en el que ce r ró plaza le dieron una 
oreja y dió una t r iunfa l vuelta al ruedo. «Chamaco», en definitiva, 
sigue en su puesto, por lo que el aficionado vería con muy buenos 
ojos la repet ición del cartel de toreros. Pero lo que no quiere ni ver 
es anunciado el nombre ^ e esta vacada. 

G. D E CORDOBA 



I J E oído contar muchas aventuras 
* * camperas originadas por enfren­
tarse con toros en el desamparo de 
la soledad. Estas pequeñas historias 
o cuentos de miedo son, casi siempre, 
variantes de ü n mismo chiste, al que 
que se cambia la frase cómica que 
dice el protagonista cuando ya es tá 
encaramado en lo alto de un árbol . 

Recuerdo haber visto de n iño —en­
tre los que entonces se llamaban chas­
carrillos— un d bujo humorís t ico que 
representaba a una señora a punto de 
ser corneada, diciendo a su esposo: 

— ¡Nicanor, baja, que me pilla el 
toro! 

— ¡Haber t e casado con « M a c h a q u i -
to;»! — replicaba el frescales del mar i ­
do desde la m á s segura rama de una 
encina. 

En general, los toros no se meten 
con quien no va a buscarles las cos­
quillas en su terreno, pues lo normal 
es que es tén tranquilos en el campo, 
y el campo tiene puertas, aunque 
crean lo contrario los enemigos del 
alambre de espino y del Registro de 
!a Propiedad. 

Pero a veces, es cierto, un toro se 
aburre, se incomoda, ree be el picotazo 
dé un tábano , por ejemplo, y marcha 
como un demonio a dar un susto a 
los del pueblo vecino o a ios pacíficos 
peatones que tengan la desgracia de 
pasar en aquellos momentos por la 
carretera. De estas fugas repentinas 

¿ V n bastante los mayorales que, 
•>"tes de los riesgos posibles, ga-

sin descanso hasta que recupe-
il bichejo farruco, 
as veces es la alegría la que les 
correr. Una voz lejana, un sil-
2.1 viento, les llena de entusias-
i ansias de pisotear la t ierra y 

iscar algo vivo, palpitante, donde 
hundir sus cuernos, proclamando la 
marav'IIa de su fuerza y vitalidad. 

Por unas causas o por otras, cuando 
el toro se desmanda, lo mejor es estar 
bastante lejos, pues de repente el 
mundo se hace muy pequeñito, y pue­
de ocurrir que no exista árbol, ni abri­
go, ni vuelta, ni zanja donde esfumar­
se a tiempo. 

Tampoco suele tener nada de agra­
dable encontrarse con un torete, ma­
no a mano, dentro de una habi tación. 
Esta es una broma que muchos con­
sideran graciosísima y que todavía se 
practica en cierto cortijo de un señor 
que no nombro, cuando entre sus in ­
vitados predomina la gente joven. 

Se espera a que las chicas es tén 
reunidas en un salón grande, donde 
no hay loza ni cr is ta ler ía , y de pron­
to abren la puerta, echando un ter­
nero crecidito y cierran con llave. Los 
que siempre se quedan fuera dicen que 
se pasa un cuarto de hora muy d i ­
vertido. 

& T O B O S E N 

Cómo se le puso el pe/o 
blanco a "PIPORRO" 

Pero la historia que hoy quiero na­
rrar no tiene nada de alegre, pues se 
trata del suceso m á s d ramát ico que 
conmovió la vida de un hombre esti­
madís imo en varios pueblos de la pro-

A T T T 
Voicl la meilleure nouvelle pour les «aficionados» frangais... 
Vous pouvez vous abonner a cette revue tauromachique 

espagnole hebdomadaire: 

« ¿ l R u e d o » 
en vous adressant, sans autre forraalité, a notre represen-

tation en France 

Mr. CHAPRESTO 
cbeas L A U U H E 

S, r u é Por t de Castets 
B A Y O N N E <B. F.) 

vincu. de J a é n . E l mismo protagonis­
ta se lo contó m á s de una vez a un 
familiar mío que todavía vive. 

* * * 
Un clarinete, un corne t ín y un tam­

bor cons t i tu ían la banda que entonces 
animaba las romer í a s y fiestas popu­
lares de cierta comarca giennense. Los 
músicos iban de un pueblo a otro en 
primavera y verano, y en todas par­
tes eran mensajeros de la alegr ía y 
el jolgor'o, aunque uno de ellos. Pi­
porro», tocaba t a m b i é n el bajón o fa­
got en los entierros de importancia. 

Precisamente «Piporro» era el m á s 
a p í í c i a d o por la gente. Guando, en 
mangas de camisa, ponía los labios en 
la engüe ta de cañ-i e inflaba sus es­
tupendos carrillos, 'as mocita.í **i&n 
brotar la mús ica de aquel endiablado 
clarinete y se les iban las paja itas 
al f ' re , poniéndose en segu'da a bai­
lar con los ojos casi cerrados y m á s 
pendientes del compás que marcaba 
^Piporro» con el pie derecho que de 
la conversación del que las llevaba en 
brazos* 

Pero los hombres le admiraban m á s 

cuando se decidía a beber % 
ca de dos instrumentos tan n o b l ^ ' " 
mo el clarinete y el bajón, los ^ 
hay que soplar de firme, le había K 
cho maestro consumado en el n 
ros noble arte de t a ñ e r el jarro ^ 
rielarlo con los ojos y volcar su T*' 
tenido en el folíale de la garganTa 
Cuando bsbia sin prisa dejaba que * i 
vino rozara toda la boca, le apacieua 
ba con los d:entes, le acariciaba 
U lengua y, sin menoscabo de la de 
bída fruición, ingería dos litros en me 
nos de un minuto. Cuando bebía con 
prisa... 

Una tarde, al regresar solo de un 
pueblo próximo, después de haber to­
cado el piporro en un entierro i e pri 
mera clase (seguido de excedente co­
mida i , se lo ocurr ió echarse a la vera 
de un olivo para saborear la dulzura 
de la siesta. 

Quemaba el sol como si tuviera lu­
pa. Los pájaros dormían narcot:iados 
por el perfume del aire y unas mari-
p tsas ponían brillos de lasciv ia-en los 
ojos de un lagarto. 

«Piporro*, inmóvil en tierra, eon el 
sombrero sobre la cara, dejó volar el 
pensamiento hacia banquetes futuros, 
con botellas gigantes, y se quedó dor­
mido como un lirón. 

Cuando abr ió los párpados, el mun­
do había dejado de ser mundo para 
convertirse en espanto. Frenl-? a él, a 
dos p o t r o s de distancia, estaba un 
tero m á s negro que la neche y , de 
ochocientas arrobas, poco más o ms-
005. 

L a boca se le secó, la sangre se le 
heló, el corazón se le pa ró y, srn em­
bargo, «Piporro» vivía minutos des­
pués, mientras el animal, estremecida 
la piel por ansias de pelea, ale; ta les 
ojos y las orejas a l palpitar del hom­
bre, esperaba un movimiento de éste 
para atacarle. 

Señores , pónganse ustedes enr lugar 
de «Piporro». (Bueno, no se pongan; 
es un recurso peyorativo de lo dramá­
tico.) La fiera, a cuatro cuartas del 
vientre; la humanidad sin poder pres­
tarle ayuda, y el músico, viendo es­
tremecerse el belfo del enenrgo, cuya 
cornamenta crecía por instantes. 

Pero la música ha salvado a mu­
chos héroes . Junto al mío, rozando 
su mano izquierda, estaba el instru­
mento que horas antes había utiliza­
do para disipar los celajes que tes 
almas encuentran camino -del cielo. 
kPiporro^ sin mover un músculo, sin 
variar la escenografía del cuadro, con 
un ligerísimo movimiento de dedos, 
se apoderó de él y, poco a PocO' ml1' 
metro a mi l ímetro , fué poniéndole en 
condiciones de ser llevado a la w 
en un rápido impulso del braz -'. tan 
rápido que llenara de sorpresa * 

Así sucedió. Después de mi l segun­
dos de angustia espantosa, u n ¿ ^ 
nada de truenos y paridos ^ - ^ ^ 
repentinamente del fagot, y el 
como una descarga eléctrica par ^ 
toro, que salió huyendo igual q w ^ 
rren las liebres cuando están e . 

t ra tan de acariciarlas los i r 
ñas y 
rros. Horas después, al mirarse en un 

el í^10 
le i"1-

le, quí 

í a j ^ q u i ^ ^ ^ ^ ^ 

espejo, ^Porro» vió ^ t e n m ^ ^ 

le, 
presiono ae mouu t.nt0 aun-
comple t ameñ te b j a n ^ ' yterribie, 

de modo tan teTy" 

que fuera el magnífico de ̂ va ' ue 

cirue 
muerte s • beb o vino 

Hasta Ia 
(en 

porque le recordaba 
antes coronaba su n ™ * 1 ^ ^ 

íoe dominé5 
cantidad meri tor ia) , y tonaban 
unas copitas de anís, tuí; de 

bien con la nieve t muy 
su cabeza 

per 
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T i e n t a e n " E L E J I D O " 

fimtm campera en ío ganadería ée 
don Víctor Huertas 

las vacas tentadas dieron buen juego y como prueba tenemos 
esta becerra yendo depecha hácia eí caballo 

Ei ganadero don 
Celso del Castillo 
también se lanzó 
al ruedo y toreó 
por naturales «co­

mo las 

El aficionado don 
Fidel Perlado, en 
un pase de pecho 
en que resuella 

jm& Belmonte 
í Fotos Cano) 

Y a y o H u e r t a s , 
chiqui l la muy bo­
n i ta y excelente 
aficionada» en u n 
estupendo muleta* 
10 a una vaquilla 

1 ! d o c t o r don 
A g u s t í n Hida lgo 
maneja la muleta 
con la izquierda 
lo mismo que ei 
b i s t u r í c o n la 

diestra 
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e / e x f r o i i ' 

¡ero 

El debut de PEDRO 
ROMERO en Lisboa 

U n deseo, no de investigador n i mucho menos, 
ííino de simple aficionado curioso, me l leva a bus­
car todo lo concerniente a la historia del toreo 
p o r t u g u é s y la r e l ac ión que dicho arte haya te­
nido con m i Patr ia , especialmente conocer de 
cuando data la costumbre de venir contratados 
a Portugal toreros e spaño les , para darla a cono­
cer —con m á s entusiasmo que e r u d i c i ó n en el gran 
l ibro de consultas que s e r é —ya lo es hoy— esta 
revista taur ina de E L R U E D O . 

H a y en este pa í s dos clases de corridas. Una , 
la m á s visual actualmente, es la m i x t a de «cava-
leiros», como son llamados a q u í los rejoneadores, 
y toreros de a pie; mejor dicho, espadas de alter­
na t iva o sin ella, y consta siempre de ocho toros, 
cuatro para la gente de a caballo y cuatro para 
los espadas, casi siempre e spaño l e s , ya que los 
mejicanos son regularmente matadores que vienen 
de paso para E s p a ñ a , o aquellos que no habiendo 
conseguido ser contratados allí torean algunas 
corridas para ganar el regreso. Sólo si obtienen 
un é x i t o extraordinar io vienen expresamente al 
pa í s , pero esto es la e x c e p c i ó n de la regla. 

L a otra es l lamada a la ant igua portuguesa y 
sólo intervienen «cavaleíró's» y banderilleros. Acos­
tumbraba ser de diez reses, ocho para los cuatro 
«cavaleiros» y dos para ser sólo banderilleadas. 

Por esto es curioso el hecho de que fuera contra­
tado nuestro compatr iota el famoso espada Pedro 
Romero, en una é p o c a en que el toreo a pie estaba 
en e m b r i ó n y , l ó g i c a m e n t e , m á s arraigado en la 
af ic ión portuguesa el toreo a caballo. 

M á s i n t e r é s tiene la contrata del gran torero 
r o n d e ñ o , al unirse las circunstancias de ser la 
pr imera fiesta de toros que se celebraba d e s p u é s 
de la p roh ib i c ión que de ellas hizo el poderoso 
minis t ro de don J o s é I de Por tugal , don S e b a s t i á n 
J o s é de Carvalho, el f amos í s imo m a r q u é s de 
Pombal. L a t i rantez de relaciones que por aquellos 
d í a s ex i s t í a entre los dos plises, hac í a dudar la 
venida del gran diestro y la de que aun contando 
sólo t r e in ta y tres a ñ o s el que luego fué director de 
la Escuela de Tauromaquia de Sevilla, ya h a b í a 
traspasado su fama las fronteras, c o n s i d e r á n d o l o , 
aquellos nobles portugueses que pract icaban el 
toreo, una no tab i l idad . 

Desde luego, no consideramos que se r í a el debut 
del competidor de Pepe-Hil lo la in i c i ac ión y 
arranque de las corridas mix tas portuguesas, 
de «cavaleiros* y espadas, pues 'ya, con anter ior i ­
dad, h a b í a n actuado toreros e s p a ñ o l e s de a pie 
en fiestas taurinas portuguesas, aunque, induda­
blemente, fué el p r imer espada de c a t e g o r í a que 
e n t r ó en sus combinaciones. 

F u é contratado con m o t i v o de las fiestas reales 
que se celebraron por la p r o c l a m a c i ó n de la h i j a 
del referido rey don J o s é I — s e g ú n la Enciclopedia 
H i s t ó r i c a de Por tugal , y la "Enciclopedia Luso-
Brasilera, el d í a 13 de mayo de 1777, y Eduardo 
de Noronha, en su «His to r ia das To i radas» , la da 
en marzo, s in fecha— d o ñ a M a r í a I , l lamada la 
Piadosa, pr imera re ina que g o b e r n ó y e m p u ñ ó 
el cetro, aun estando casada con su t í o , el p r í n c i p e 
Pedro, que, como rey consorte, se l l a m ó Pedro I I I , 
entre los cuales h a b í a una diferencia de edad 
de diecisiete a ñ o s — é l , cuarenta y tres, y ella, 
ve in t i s é i s—, por no exis t i r en Por tuga l l a L e y 
sá l ica , que apar ta a las mujeres del Gobierno de 
la n a c i ó n . 

Y a di j imos anter iormente que uno de los i n ­
centivos de la venida de Pedro Romero a torear 
era la de ser las primeras fiestas de toros que se 
anunciaron d e s p u é s de la p r o h i b i c i ó n de ellas, 
por el m a r q u é s de Pombal , ca ído en desgracia 
al ser proclamada re ina d o ñ a M a r í a . N o se sabe si 
por querer este minis t ro ábo l i r la L e y sá l ica y 
para que ella no fuese re ina, o porque fué él quien 
e x p u l s ó de Por tugal a los j e s u í t a s , y esta medida 
chocara grandemente en su extrema bea t i tud ; 
mas es el caso que una de las reacciones para des­
t r u i r la obra del min is t ro c a í d o era l a de implan ta r 
nuevamente las corridas de toros, aunque por con­
sejo de su confesor, e l arzobispo de T e s s a l ó n i c a , 
F ray Ignacio de S. Caetano, que e j e rc í a gran 
influencia sobre ella, c o n s e r v ó temerosamente a 
su lado a minis t ros de la escuela de Pombal , y 
que no fueran mayores las represalias contra sus 
part idarios. Aqué l lo s fundaron las Reales Acade­
mias de Ciencias, de Mar ina y de F o r t i f i c a c i ó n , 
la Casa P í a y la Bibl ioteca P ú b l i c a . E l l a , el cé l eb re 
«Mosteiro da Gra9a» de Lisboa, a ú n existente. 

Los toros se jugaron en la h e r m o s í s i m a plaza 
l lamada Terre i ro do Pazo. No hay nadie que 
visite Lisboa y no admire este gran c u a d r i l á t e r o 

que en su centro tiene enclavada la estatua ecues­
tre dnl padre de doña Mar ía I , el referido don J o s é , 
que en esta fecha del debut ya estaba terminada, 
pues fué inaugurada el 6 de j u l i o de 1775, once 
meses antes de la corrida. Sus arcos monumentales, 
de esculpida piedra, y sus dos grandes fachadas 
laterales, sostenidas por arcos, t ienen u n aspecto 
grandioso e imponente. E l cuarto lado es una de 
las m á s interesantes vistas de la c iudad; la des­
embocadura del Tajo, con sus barcos grandes y 
p e q u e ñ o s , procedentes los primeros de todas las 
partes del mundo, sus l e j a n í a s v io l áceas con 
oscuros verdosos, sus aguas transparentes rielando 
los reflejos de un sol fuerte y claro —formando 
contraste con las sombras de las naves^—-, es uno 
de los cuadros m á s bellos que puede contemplar 
un ar t is ta . 

N i que decir tiene que todas las provincias se 
h a b í a n trasladado a Lisboa para asistir a las d i ­
versiones suntuosas y atrayentes, y la ansiedad 
que d e s p e r t ó el anuncio del maestro de Ronda. 

M a t ó cuatro toros de los veinte apartados 
resistimos a la t e n t a c i ó n • de terminar coniy no 
la desc r ipc ión que hace Eduardo de Nor J0 
re f i r i éndose a Pedro Romero. ronha 

«De repente tornou-se inmovel . e o l i o 
se quasi ao centro das bastes, um pouco 8obOU 
di re i ta , recolheu a muleta com a mao esquerrf& 
baixou-a, baixou o bra^o armado com o eston, 

--esperou. O louro aoltou um mugido de a W ? 6 
O sen enemigo estava a l i , frente a frente. Tinh 
pei to ao descoberto; nao o p ro teg ía j á o máeir.0 
tecido que o fur tava aos golpes incruentos Q,,0 
Ihe v ib rava . Estaba a sua mercé . Concentro 
todas as forjas, chamou a si os rancores d um" 
vingan^a preste a fugir-lhe, e arrancou. 

« D u r a n t e u n segundo, homem etouro formaran 
u m todo tao indiv is ive l que se d i r í a u m grupo de 
bronze fundido d ' u m so jacto . A assintencia teve 
u m arrepio de pavor. Os mais fracos voltaram a 
cara, e bou ve damas que desmaiaram, outras que 
romperam em pranto, burguezes que deasjaram 
ver-se de a l í a cem leguas. Todo isto durou o 
que dura o c l a r á o d ' u m t i r o . Quando os mais 
t imoratos ergeram a vista, o to i ro , nos últimos 
paroxismos, extrevruzava n o chao, e Pedro 
Romero, mui to risonho a g r a d e c í a , com o sorriso 
e ura leve incl inar de cabera, as ovacoes que re-
t u m b a v a m a pra^a .» 

Nada tiene de e x t r a ñ o que al gran torero le 
diesen, a d e m á s de las ovacoes que describe 
t a n minuciosamente Eduado de No ronha, los 
«parabens» precursores de las modernas orejas.., 

A, MARTIN MAQUEDA 



CALEIDOSCOPIO TAURINO 

V / S / O N f S « M O T I G R / m M S » 
? P o r L u i s L ó p e z - M o t o s 

cuernos del toro avanzan 
í¡«ndo herir, pero cualqmera 

P^611 contemplando sus suaves y 
« formas, que sólo rntentau 

abrazar-

P trecha corbata roja del torero 
1 =ímí>olo de tragedia; semeja en 

S pecho un hilo desangre. 

c 

n^de arriba, a vista de p ó j a r o , la 
Plaza de Toros, con sus c í rcu los con-
Ltricos. parece una gran diana cuyo 
blanJO» es el áu reo ruedo. L a acerada 

fhcha qil« 88 d isparó la u t i l i za como 
estoque el diestro. 

D 

Cuando - el torero corta la oreja 
rlej toro, como concedido trofeo de 
su triunfo, la muestra al púb l i co 
dando sacretamente por ella las gra­
cias a la noble fiera que ie p e r m i t i ó 
realizar faenas triunfales. 

£ 
Un buen aficionado d i jo , c r í t i ea -

rasnte, con juego de palabras: «A la 
fiesta brava, con toros afeitados, no 
le veo... la punta.» 

F 
Resulta mentirosamente pa r adó j i ­

co, pero los recamados «machos , del 
traje de torero parecen realmente 
adornos femeninos. 

Sí, queridos Smits, Dupont. . . y 
Garc ía , las m a n ó l a s fueron antes que 
«Manolete'». 

H 

La cabeza del torero, con la per­
pendicular montera, forman la «T» 
inic ia l de torero. Por eso es tan 
torera la montera. 

Y la c a s t a ñ e t a y la coleta, que se­
mejan un e x t r a ñ o g a l á p a g o o una 
prendida garrapata, forman, en ver­
dad, u n signo de p u n t u a c i ó n , una 
coma. Ser ía improcedente presagio 
poner un punto f ina l en la cabeza 
valerosa del diestro. 

L ó g i c a m e n t e . Los aficionados elo­
gian a los astros taurinos, los ponen, 
como vulgarmente se dice, en los 
cuernos... de la luna. 

K 
E l colmo del lud ib r io es que con la 

piel del bravo toro que t o m ó tantas 
varas en vano in tento de herir al 
noble bru to , se adornen, enjaez indo, 
a loa Ciba l lo j . 
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0 ¿ 
D." «pi tón a pitón» media una dis­

tancia muy p e q u e ñ a , pero es la 
minina que separa la vida de la 
muerte. 

I X 

A veces, el toro ante el burladero, 
por d >nde se h u r t ó al peligro el dies­
t ro , queda con la lengua fuera, como 
respondiendo con este gesto a la 
burla recibida. 

M 
E n el progreso mecanicista de 

muestro t iempo se hace previsible la 
fabr icac ión de toros-robots con man­
dos a distancia para conseguir u n 
superior e s p e c t á c u l o y resolver cien­
t í f i c a m e n t e el problema de la buena 
casta de las g a n a d e r í a s . Pero enton­
ces surg i r ía otro problema no menor: 
el de qu i énes h a b í a n de manejar esos 
mandos dirigiendo los movimientos 
del astado. ¿El presidente?... ¿E l 
propio diestro?... Ó, ¡ay . Dios uno!, 
ios espectadores. 

N 
E l torero que se ve un momento 

«encunad ' ) ) en las astas del toro parece 
infantilizarse y en su temor pide 
puerilmente p r o t e c c i ó n con un irre­
f lexivo ¡ay, madre! 

Ñ 

Cierta noche vimos ante los cuer­
nos de la luna una pareja de estrellas 
jugando a ser los ojos g u i ñ a d o r e s de 
un cósmico toro berrendo que cub r í a 
el cielo y la l i ^ , solar. 

O 
Para, maliciar a los becerros, ense­

ñ a r l e s a ser toros bravos y que dejen 
de ser... parvul i l los , se les graba las 
letras de los hierros de las ganade­
r ías . Verdad resulta a q u í t a m b i é n que 
las «letras con sangre o con fuego 
en t r an» . 

Sí, t a m b i é n el picador, en su i m ­
portante cometido, es u n astro tau­
r ino. U n astro que con frecuencia, 
al descabalgar, ve... las estrellas. 

Q 
La cornamenta de la noble fiera 

d iseña una herradura que es s ímbo lo 
v amuleto andaluz de la buena suerte. 
Pero de t an feliz augurio no puede 
fiarse, en absoluto, el torero. 

B 
Con las letras de todos los hierros 

de las g a n a d e r í a s p o d r í a escribirse 
la s ignif icat iva frase de «a h ier ro 
m o r i r á n los toros*. 

RB 
L a corneta que toca el «tarar í* 

para q u í salga el toro del t o r i l e s t á 
fabricada con un enrollado cuerno 
me tá l i co : la c a s t a ñ e t a del torero con-
figura una porruda nota musical: las 
voces del púb l i co v i b r a n en los pen­
tagramas que marcan, con las gradas, 
los tendidos. Tiene m ú s i c a especial l a 
fiesta brava y parecen tener m ú s i c a 
las caras entradas. 

s 

Decía u n flamenco, celoso de la 
ciencia moderna: Sí, a los «espurni» 
le han «dao» forma de balones de 
«furbol», pero las placas de toros, los 
sombreros anchos y los platos en que 
nos comemos «guisaos» a los «toro», 
t ienen forma de p la t i l lo volante . 

T 
El semicircular capote, como los 

esféricos cuerpos celestes, tiene mu­
chos movimientos. Cuando a l capote 
lo mueve sólo las manos del torero, 
se le l lama « t rapo rojo*; si los mueve 
la experiencia o t écn i ca del l id iador , 
se le l lama «engaño», y cuando l o 
mueve el arte cobra v ida propia 
t r a n s f i g u r á n d o s e en u n ser como por 
Dios animado. 

ü 

Sólo el torero que domina todos los 
tercios merece ganar muchos «cuar­
tos» — d i j o , chusco, un exigente es­
pectador— y que, por lo menos, se 
le haga salir a ios medios. 

C u á n t a s veces el t raje de luces 
necesita, |ay!, cuatro cirios, d i jo o t ro 
aficionado, m á s humanamente c r í t i c c . 

Las huellas y los rastros que graba 
en la arena el toro a l salir al redondel, 
escriben con signos mág icos el augu­
r io de la l i d i a . Pero claro es que no 
hay mago capaz de descifrar la clave 
de su lectura. 

L a frase t radic ional «si el t i empo 
no lo impide» quiere decir que l a 
l luv ia , blanca del cielo, es enemiga 
de la fiesta brava que puede m o t i v a r 
humano l l an to . 

z 
E n l a ^ l a z a hay siempre dos muje­

res que iquieren llevarse a l torero: l á . 
Manola y . . . la Muer te . 



TlílSTA EN 1 4 e U A í M M I H A I 
El maestro Domingo Ortega 
toreó fas vacas «fe Celso 

Jel Castillo 

Domingo Ortega se eatuslasmó y realizó tres o ouatr< 
faenas éñ &ntú\úsl&. eomo lo es- B&ÍB muletaso 

Un grupo de invitados oon la señora de ta easa asisten a la tieni íl frío glacial «eUomingo | 

Las vacas de la segunda tanda* 
probadas por Celso del Castillo, 

demostraron bravura 

El maestro Domingo Ortega ella 
m \ de lejos a la vaquilla, que se 

Jr 1 arranca alegre y se embarca suave 

El benjamín de la familia Del 
Castillo, que saca una gran afi­
ción, con el gran peón «Blanqulto» 

Guillermo del Castillo en un pase natural} largo y Una de las vacas tentadas, después de una excelente 
hondo, a una de fes vaquillas de su casa pelea, fué herrada sobre la «helada» arena (Poto Cano) 



IPTICO de la FIESTA 
A m i h e r m a n o kntm'm 

EL XC)RER.C3 
Arbol sobre la arena insospechado. 

Oasis de sangre en singular desierto. 
Pararrayos de sol. Hombre dorado. 
Geometría lineal. Compás abierto. 

Un río entre ovaciones desbordado. 
Barco que en una muerte encuentra puerto. 
De un peligro fugaz, condecorado; 
todo es en él provisional e incierto. 

Probable el triunfo claro entre clamores. 
Posible el cuerno hasta la cepa hundido. 
La historia en su figura se imprecisa. 

Flores de tumba pueden ser las flores; 
las palabras, un brindis al olvido, 
y puede ser de piedra la sonrisa. 

EL T O R O 
Dos arroyos de hueso contenido 

que buscan, en un cuerpo, cauce. Una 
caricatura de una media luna 
por cíelos de percal rojo y huido. 

Todo lo elemental se le ha vertido 
ai toro por ¡os cuernos. La fortuna 
Sira en dos aspas ciegas. Una cuna 
para la muerte el toro ha construido. 

Temblores le recogen la osamenta. 
Mariposas perturban su esqueleto. 
Todo es vigor en él. Todo pujanza... 

En el arrastre, el toro ya no cuenta. 
Es un montón de carne sin secreto 
que no puede volver a la esperanza. 

mu* w ^ / ^ ' t 

i 

E L P U B L I C O 
Desigual orfeón. Rota paleta. 

Pulpo con voces roncas extendidas. 
Orbita en la que gira ese planeta 
versátil y banal de las corridas... 

Ola gigante. Pleamar secreta» 
Aro que apresa tí Juego de las vidas. 
Selva febril. Legión de pandereta. 
Cuerpo elector de gloria y de suicidas. 

Sirena de lo fácil y garboso. 
Loro multicolor de plural pico. 
Arbitro en digestión. Designio oscuro. 

Bey en el reino mínimo del coso, 
bajo un palio ligero de abanico 
y con el cetro de un cigarro puro. 

Manuel Martínez Remts 1958 



Noticias curiosas dé flestas de toros 
IV 

QUIERO concluir este trabajo sobre curiosidades 
t a u r ó m a c a s rematando la suerte poco antes 

de 1700, fecha teórica del establecimiento del toreo 
de a pie, para demostrar la existencia de antece­
dentes que fueron formando las corridas t a l cual 
las conocemos en la actualidad. 

U n caso de afición (nunca desmentida en aquello 
tiempos) por parte de religiosos sucedió en Valla 
dol id el a ñ o 1668. Celebró la ciudad el 26 de agosto 
la t r a s l ac ión del San t í s imo Sacramento a su nuevo 
templo y se so lemnizó el acto con fiestas profanas 
y, entre ellas, dos corridas. 

La c o m p a ñ í a de Escamilla r e p r e s e n t ó en carros 
dos autos sacramentales de Calderón , y hubo tam­
bién m á s c a r a , paseo de gigantes, etc. E l tercer d ía 
jugaron c a ñ a s los caballeros, l id iándose dieciocho 
toros en los intermedios. E l cuarto d ía , por la tarde, 
rejonearon veinte toros don Fernando de Tovar y 
don Vicente Portocarrero, héroes de la corrida; 
toros. . . 

que por lo adustos, 
debieron de lamer grama 
y pacer salitre puro. 

Sobre el caudaloso Pisuerga fueron d e s p e ñ a d o s 
el quinto día trece toros, s egún un autor, y quince, 
según otro. Dos entraron en la huerta de los frailes 
de la Tr in idad , que « tuvieron gran fiesta con ellos», 
hasta que fueron matados a arcabuzazos. 

Más ejemplos aparecen donde se evidencia que 
el toreo de a pie exis t ía antes de advenir Felipe V 
al t rono de E s p a ñ a , 

Uno de ellos lo presenta la corrida verificada en 
la Corte el 30 de ju l io de 1674, en celebridad de 
Santa Ana, que por aquellas calendas era solemni­
zada con toros. Torearon don Juan dé Llanos, don 
Pedro Berrocal y don Juan de Miranda, caballeros 
de la Orden de Santiago, Se l id ia ron nada menos 
que veinticinco. Tanto los lidiadores de a caballo 
como los de a pie fueron m u y aplaudidos por su 
b i za r r í a y denuedo. 

E l segundo ejemplo corresponde a las reales 
fiestas de toros y cañas efectuadas en la Plaza del 
Buen Ret i ro, dispuestas por ios grandes de Castilla 
en honor de su rey, Carlos I I . E l primer d ía , 24 de 
mayo de 1679, entraron a jugar cañas los señores , 
distribuidos en cuatro cuadrillas. E l día 25 se co­
rr ieron los toros, habiendo primero suerte de capa 
y banderillas por los lidiadores de a pie. 

Tercer ejemplo: En las demostraciones de con­
tento que tuvo Zaragoza por el pr imer casamiento 
de Carlos I I , el lunes 11 de septiembre de 1679, 
«hizo la ciudad una fiesta de toros con los requisitos 
m á s ostentosos... Hubo toreadores muy diestros 
de a caballo, y de a pie, y t a m b i é n lanzadas deste 
ú l t i m o , sin la menor desgracia». 

Ten ía prevenidos la ciudad de Valladolid suntuo­
sos regocijos para agasajar a la real pareja, pero 
por lo riguroso de la es tac ión se dispuso que se 
trasladase directamente de Burgos a Madr id , sin 
pasar por Val ladol id . 

Mas, a pesar del contratiempo, los vallisoletanos 
celebraron todas las fiestas previstas, comenzando 
el 9 de diciembre. Los toros fueron el martes 12 y 
el miércoles 13. Con referencia a los caballeros que 
actuaron en esta ú l t ima fecha expresa el relacio-
nista: «Después do anochecido se dispusieron m á s 
de quinientas personas, que encendidos de afecto 
fueron vitoreando con hachas y muchas galas a 
los toreadores que tan bien lo hicieron.» Y el 
«lunes diez y ocho fué la fiesta del Río , y no hallo 
razones con que poder comparar el adorno y her-
rnosura con que estaba aquel si t io. E s t á la huerta 
del Rey de la otra parte del puente, y en ella hay 
una hermosa plaga, que hace una eminencia encima 
del Hío, donde está el d e s p e ñ a d e r o ; y en apretando 

el toro, se a r r o j ó por él, dando con gran golpe en el 
agua, donde muchas embarcaciones le aguardaban 
con varas largas, y hacen suertes, e n c a m i n á n d o l e 
a una plaga p o r t á t i l , que estaba hecha de la otra 
parte del r ío, con dos altos de ventanas bien hermo­
samente adornadas, y en ella muchos toreadores 
de a pie y a cavallo. Desta manera se d e s p e ñ a r o n 
t re in ta toros... Tenía Su Magestad un ba lcón , 
donde avía de estar, y otro corredor enfrente del 
ba lcón del Rey, para la Ciudad... desde a un mismo 
tiempo se veía un toro en la plaga de a r r iba , otro 
en el r ío, otro en la plaga p o r t á t i l que estaba err-
frente, y muchos que se iban río abajo.» 

De lo que voy a hablar a c o n t i n u a c i ó n es doble­
mente curioso por lo que verá el lector que tenga 
la paciencia de seguirme. 

Con toros ce lebró Cuenca la t r a s l a c i ó n de sm 
glorioso P a t r ó n San J u l i á n , obispo, habiendo, en 
septiembre de 1685, «un certamen de toros que el 
día seis se corrieron en el Río H u é c a r , fiesta cele­
brada por el sitio y concurso... sobre un a l t i vo pe­
ñasco». Asistieron a la fiesta el s e ñ o r obispo y el 
corregidor. Se corrieron ocho toros. Uno fué arro­
jado al agua con dos perros de presa asidos con sus 
fuertes colmillos a las orejas del astado. 

La segunda curiosidad se refiere a que fueron 
sorteados con una muleta o algo parecido. Así lo 
dan a entender los siguientes versos: 

Herido el valiente bruto 
de. un lienzo a la muda seña. . . 

La palabra «lienzo», ya conocida por la «Cartilla» 
de la biblioteca de Osuna, vuelve a aparecer en esta 
relación. Por todas las señales, se trata de una 
muleta rudimentaria, de la que se servían los de 
a pie para estoquear. 

Me veo obligado a escribir sobre un nuevo ejem­
plo que confirma mi teoría de que el toreo de a 
pie existia con anterioridad a 1700. 

En 1690 Madrid festejó los segundos esponsales 
de Carlos I I , esta vez con Mariana de Neoburg. 
En los días 3 y 5 de junio el duque de Medina Sido-
nia obsequió a los reyes con toros en la plaza del 
Retiro. Voy a referirme al segundo día. 

«Después del último encierro —escribe Bed-
mar—, que se ejecutó entre nueve y diez de la ma­
ñana, salieron Nuestros Esclarecidos Reyes al 
Balcón, y se corrieron cuatro toros con varas 
largas, en que hubo garbosos lances y admirables 
suertes... Por la tarde... logró don Antonio de la 
Serna mucha parte de la festiva tarde, matando tres 
toros, de tres golpes de rejón. A don Antonio de la 
Canal le sobrevino um empeño con uno de los 
brutos, y habiéndosele quitado de las manos los 
toreadores de a pie, trató de lograr su desempeño 
con el siguiente toro, que aguardó a la puerta del 
toril; y viendo que tardaba, entró a buscarle 
dentro, con admiración y asombro de cuantos 
atendieron su indecible arrojo. No hubo en tan 
memorable tarde desgracia considerable; sólo bino 
un toro en la garganta a un toreador de a pie, que 
servía a uno de los caballeros que rejonearon, 
y por el mismo contratiempo pasaron algunos ca­
ballos... Los toreadores de a pie lograron muchas, 
y famosas suertes, y con igual fortuna ejec"í.ar0" 
en los brutos dos lanzadas, siendo toda la rn* 
tan igual, y diversible, que nada faltó, m s? 
de menos, para ser la tarde una de las más cele r 
que ha visto la Corte.» 

Para terminar, voy a referirme a la fiesta de 
toros celebrada en Granada, por mañana y tarde, 
el jueves 22 de noviembre de 1696, a instancias áe 
los RR. PP. de San Felipe Neri. Por cierto q^-
según consta en el título de la relación, las ganan­
cias eran destinadas a la fábrica del templo a 
Nuestra Señora de los Dolores. 

Don Antonio de Avalos quebró cuarenta 
Es curiosa esta corrida porque para los granao» ^ 
era nuevo ver torear con varas largas, como e-
prtsan los siguientes versos. 

Después volvieron a hacer 
suertes con las varas largas 
los g i netes, novedad 
que se a p l a u d i ó por extraña. . . 

También hubo lanzada a pie, banderillas y ^ 1 ^ 
Así es de pródiga en curiosidades la bis 

nuestra Fiesta nacional. 

Garlos II FRANCISCO LOPEZ I Z Q ^ ^ 



LA TEMPORADA EN MARCHA 
Madrid, « n ú m e r o u n o » 

Como ya d i j i m o s que Antonio G o n ­
zález no se « f u s t a por toreaj- en M a -
flrid, ah í le tenemos hoy en las V e n ­
tas de nuevo, en u n m a n o a m a n o 
con Abelardo V e r g a r a , que tampoco 
es de IPS que se a r r u g a n y t i e m b l a n 
ante la sola idea de torear en l a ea . 
pital. 

£1 domingo e m p i e z a n las c o r r i d a » 
de toros, de las que se d a r á n varia;» 
antes de la F e r i a de S a n I s i d r o , I .a 
del día 20 se c e l e b r a r á con toros de 
Alvaro Domecq, p a r a J u a n A n t o n i o 
Romero, F e r m í n M u r i l l o y u n tercer 
espada. 

E l jueves 24 es casi seguro que re­
pita en novi l lada A n t o n i o G o n z á l e z y 
el siguiente domingo d í a 27. corr i ­
da de toros, andaluces , p a r a l a que 
suenan Pablo L o z a n o y J u a n Mon­
tero entre los posibles matadores . 

Para el 1 de m a y o h a b r á c o r r i d a 
de toros con los diestros R a f a e l Orte­
ga, « A n t o ñ e t e » y P e p e C á c e r e s , que 
confirmará su a l t ernat iva , y luego se-
guirán en jueves y domingos varia!» 
novilladas postineras hasta l l egar , a 
la Fer ia que, de momento , h a hecho 
públicos los siguientes c a r t e l e s : 

Día 15 de mayo ( f e s t iv idad de S a n 
Is idro): U n toro p a r a e l r e joneador 
don Angel P e r a l t a , y seis de don F e r ­
mín B o h ó r q u e z , que l i d i a r á n Anto­
nio Chane l , « A n t o ñ e t e » ; P e p e C á c e ­
res y L u i s Segura, que t o m a r á l a a l ­
ternativa. 

Viernes 16: T o r o s d e don Sa lus t ia -
no Calache p a r a A n t o n i o B i e n v e n i ­
da, Manolo V á z q u e z y « C h i c u e l o , h i ­
jo, que c o n f i r m a r á l a a l t e r n a t i v a . 

Sábado 17: T o r o s de d o n J u a n C o -
"aleda, que m a t a r á n A n t o n i o B i e n v e -
mda, Gregorio S á n c h e z y J a i m e Os -
*08, que c o n f i r m a r á l a a l t e r n a t i v a . 

Domingo 18: U n toro d© re jone* 
Para Angel P e r a l t a , y sei j toros de 
don Jesús S á n c h e z C o b a l e d a p a r a M a -
"«lo V á z q u e z , J o a q u í n B e r n a d ó y C u -
rro trirón, que c o n f i r m a r á l a a l ter­
nativa. 

Lunes 19: T o r o s de d o n C a r l o s N ú -
Matadores: A n t o n i o O r d ó ñ e z . 

^ o n o S á n c h e z y J a i m e Oato» . 
Martes 20 : T o r o s de don Antonio 

l ' é r e z , de S a n F e r n a n d o , para Anto-
nin O r d ó ñ e z . G r e g o r i o S á n c h e z y 
« C h i c u e l o » , h i j o . 

M i é r c o l e s 2 1 : T o r o s de don A l i p i n 
P . T . S a n c h ó n p a r a ju l io A p a r i c i o , 
f iiis Segura y Anton io B o r r e r o , 
« ( . h a m a c o » , que c o n f i r m a r á l a a l ­
ternat iva . 

Jueves 2 2 : T o r o s de don A t a n a s i » 
F e r n á n d e z , que l i d i a r á n C é s a r G i r ó n , 
« C h a m a c o » y « C h i c u e l o » . h i j o . 

V i e r n e s 2 3 : T o r o s de d o ñ a E u s e b i a 
C a l a c h e p a r a J u l i o A p a r i c i o , Anto­
nio O r d ó ñ e z y C u r r o G i r ó n . 

S á b a d o 2 4 : T o r o s de don Atanasio 
F e r n á n d e z . M a t a d o r e s : J u l i o A p a r i ­
cio, Mano lo V á z q u e z y J a i m e Ostos. 

D o m i n g o 2 5 : U n toro para el re­
j o n e a d o r Josechu de Mendoza , y seis 
de P a b l o R o m e r o para C a y e t a n o O r ­
d ó ñ e z . R a f a e l Ortega y C é s a r G i r ó ? . 

* * « 

E n Vi s ta Alegre se repite e l do­
mingo e l carte l ap lazado p o r l a tem­
p e r a t u r a i n v e r n a l . Se l i d i a r á n novi l los 
de H i d a l g o y M a r t í n p a r a P a q u i t o 
P i l a , E n r i q u e Lago y Pepe O s u n a . 

E L D O M I N G O 27. E N A N D U J A R 

E l domingo d í a 27, fest iv idad de 
Nues t ra S e ñ o r a l a V i r g e n de l a C a ­
beza , P a t r o n a de A n d ú j a r , se ce lebra­
r á u n a c o r r i d a de toros, en 1» que 
los diestros P a b l o L o z a n o , G r e g o r i o 
S á n c h e z y C u r r o G i r ó n l i d i a r á n seis 
toros de don J u a n Sa las , de L o s E s ­
c o r í a l e » . 

novi l leros punteros , con ganado anda­
l u z . Y a veremos s í es v e r d a d tanta 
l>e l l eza .„ 

L A F E R I A D E J E R E Z 

H a n quedado u l t i m a d o s y se h a n 
h e c h o p ú b l i c o s los carte les de Jerez , 
q u e son los s iguientes : 

D í a 1 : Se i s toros de l m a r q u é s d é 
V i l l a m a r t a p a r a A n t o n i o O r d ó ñ e z . 
J u a n A n t o n i o R o m e r o y R a f a e l J i m é ­
nez, « C h i c u e l o » . 

D í a 2 : -Seis novi l los de don J u a n 
B e l m o n t e G a r c í a p a r a A n t o n i o G o n ­
z á l e z , J u a n G a r c í a , « M o n d e ñ o » , y 
Rafae l P a u l a . 

D í a 4 : Se i s toros d e don Atanas io 
F e r n á n d e z p a r a R a f a e l Ortega , G r e ­
gorio S á n c h e z y A n t o n i o B o r r e r o , 
« C h a m a c o » . 

L A F E B U D E M A L A G A 

E n la be l l a c i u d a d m e d i t e r r á n e a , y 
en su fer ia de agosto, e s t á n dec id i ­
dos a c e l e b r a r ocho c o r r i d a s de toros, 
que c o m e n z a r á n e l domingo d í a 3 y 
t e r m i n a r á n e l lunes 11, y puede que 
como e p í l o g o o aper i t ivo se organice 
una nov i l l ada a base de diestros lo­
cales y a l g ú n nov i l l ero d e r mucho 
car te l . 

S A N F E R M I N E N P A M P L O N A 

Desde e l lunes 7 de j u l i o a l do­
mingo 13 de l m i s m o raes -se cele­
b r a r á n en P a m p l o n a siete corridas , 
que son las que esta- t e m p o r a d a se 
organ izan p a r a sus fiestas de S a n 
F e r m í a . 

L a s g a n a d e r í a s ' contratadas -son las 
de G u a r d i o l a , M i u r a , G a r c i - G r a n d e . 
A r r a n z , C a l a c h e , d o ñ a M a r í a T e r e ­
sa O l i v e i r a y S e p ú l v e d a de Y e l t e s , 

D e toreros e s t á n e n f i r m e escr i tu­
rados A n t o n i o O r d ó ñ e z , « C h a m a c o » , 
« C h i c u e l o » , C u r r o G i r ó n , I s i d r o M a ­
r í n y M a r c o s de C e l i s , 

L A D E L A P R E N S A , E N V A L E N C I A 

E n V a l e n c i a s© e m p i e z a y a a h a ­
b l a r de l a c o r r i d a de l a P r e n s a , que 
e l - a ñ o pasado no se c e l e b r ó p o r f in . 
p o r causas a j e n a s a l a vo luntad de l a 

E L P R I M E R O D E M A Y O , E N J A E N A s o c i a c i ó n . - Será, probablemente , e l 

E l d í a p r i m e r o de m a y o se cele­
b r a r á en J a é n n n a n o v i l l a d a c o n p i ­
cadores . A ú n no se sabe e l c a r t e l , pe­
r o se asegura que s e r á a base d e tres 

15 de m a y o , con e l m i s m o c a r t e l que 
e l a ñ o pasado f u é a n u n c i a d o , o s e a : 
G r e g o r i o S á n c h e a , J a i m e Ostos y C u ­
rro G i r ó n , non ganado de P é r e z T a ­
bernero o de J u a n P e d r o D o m e c q . 

Fermín MuriIJo en 
la entrega de su 
capote a la Virgen 
del Pilar (Foto 

Marín Chivite) 

E l presidente de la 
Peña Taurina de 
Jaén, don Arsenio 
Carazo, impone la 
insignia de la 
ü. N. A. T. a 
nuestro correspon­
sal en la capital 
andaluza, don Ra­
fael Alcalá (Foto 

Ortega) 

R U E D O S 
L E J A N O S 
F R A N C I A 

Triunfan « M i g n e l í n » y D i e g o P u e r t a 

E n T o u l o u s e se c e l e b r ó l a p r i m e r a no­
v i l l a d a de l a t e m p o r a d a con c laro é x i t o , 
a l que contr ibuyeron espec ia lmente ío» 
n o v i l l o » de U r q u i j p , finos de t ipo , bien 
armados , nobles y bravos . 

« M i g u e l í n » h i z o u n a faena eficaz y 
t r a n q u i l a , a base de derechazos y en re­
dondo, s iendo m u y a p l a u d i d o . Se s u p e r ó 
en e l otro y c o n s i g u i ó c o r t a r u n a ore ja y 
d a r l a vuelta al ruedo. 

T o r c u V a r ó n puso m u c h a vo luntad , pe­
ro no pudo con l a casta d e l segundo, a! 
que es tropearon los excesivos pasesjde_Jp*_ 
peones. L a faena a l qu in to r e s u l t ó exce­
s ivamente larga con u n b i cho m a g n í f i c o , 
pero V a r ó n no tuvo suerte con l a espa­
d a . S i l e n c i o . 

Diego P u e r t a , j o v e n y dec id ido , f u é el 
t r iunfador con l a c a p a , e jecutando a r t í s 
t icamente varios quites . H i z o dos m a g n í f i ­
cas faenas a sus dos enemigos , rec ib iendo 
fuertes aplausos en e l t ercero y cortando 
dos orejas a l ú l t i m o . 

MEJICO 

U N A E N C I U D A D J U A R E Z 

E n C i u d a d J u á r e z , y en l a P l a z a A l ­
berto B a l d e r a s , y con r e g u l a r e n t r a d a , se 
l i d i a r o n toros de S a n t o D o m i n g o , qu* 
c u m p l i e r o n . 

Jorge A g u i l a r , « E l R a n c h e r o » , estuve 
b i e n en e l p r i m e r o . O v a c i ó n , p r e j a y vuel­
t a . O v a c i o n a d o e n e l cuar to . 

E l venezolano C é s a r F a r a c o tuvo u n s 
tarde excelente . C o n e l segundo se h izo 
ovac ionar , y m a t ó de b u e n a estocada 
O v a c i ó n , ore jas y v u e l t a . M u y b i e n e l 
qu into . O v a c i ó n y vue l ta . 

H e r i b e r t o G a r c í a apenas c u m p l i ó en 
sus dos enemigos. 

O T R A E N C I U D A D J U A R E Z 

E n C i u d a d J u á r e z , el m i s m o domingo, 
y con m e d i a en trada , se l i d i a r o n seis to­
ros en l a P l a z a M o n u m e n t a l , de l a gana­
d e r í a de M i m i a h u a p a n , m a g n í f i c a m e n t e 
presentados, bravos y fuertes, sobresal ien­
do e l p r i m e r o y e l s e g u n d i » , q u e fueron 
ovacionados e n e l arras tre . - ^ 

A n s e l m o L i c e a g a es tuvo ef icaz e n eF 
p r i m e r o . O v a c i ó n . E n e l cuarto , o v a c i ó n . 

A l fredo L e a l f u é ovac ionado con e l ca-

SIGUE 



| ! ' U' en el s* -»und«. a l que h i zo u n a va­
r i a d a faena de m u l e t a y m a t ó cer tera-
men le . O v a e i ó n y vue l ta . C u m p l i ó en e l 
q u i n t o . 

Josel i to H u e r t a se m o n t r ó va l iente en 
11 tete» r«». O v a e i ó n . V e r o n i q u e ó exeelente-
mente a l » e x t n y f u é ovac ionado cnn la 
m u l e t a . O v a e i ó n eon p e t i c i ó n de « r e j a . 

E N E L T O R E O 

E n M é j i c o h a const i tuido u n fracaso l a 
< ! c e ¡ m j e í irr idí i de la t e m p o r a d a en E l 
T o r c o . L a a n u n c i a d a p r e s e n t a c i ó n de l a 
g a n a d e r í a S a o t i a c i l i a r e s u l t ó otro traca* 
s « . y a que de los s ie»^ toros que se l i d i a ­
r a n solamente e l p r i m e r o «e d e j ó torear . 
Metido los d e m á s mansos y exces ivamente 
SOSOS. 

Alfonso R a m í r e z . « C a l e s e r o » , estuvo so-
Iterbio en e l que a b r i ó p l a z a . O v a c i ó n , pe-
t i r i ó n de ore ja y vue l ta . C ú n e l cuarto 
h izo u n a faena ef icaz. P a l m a s . 

M a n u e l C a p e t i l l o no tuvo luc imiento en 
n inguno de sus dos enemigos. 

J o s é R a m ó n T i r a d o , que estuvo franca-
nu-ntc m a l con e l tercero, estuvo peor en 
c! sexto, q u e era u n sustituto. 

H O M E N A J E A G A O N A 

E n M é j i c o , y en l a P l a z a de E l T o r e o , 
s h a efectuado el festival h o m e n a j e a 
Rudo l fo G a o n a , que f u é m u y ovac ionado 
y d i ó l a vuel ta a l ruedo y s a l u d ó desde 
los medios . 

Se l i d i a r o n un nov i l lo de P i e d r a s Ne­
gras y seis d é R a n c h o S e c t í . E l r e j o n e a d o r 
I .Mireauo Joao D a Costa estuvo s u p e r i o r 
con los rejones y las b a n d e r i l l a s , s i endo 
m u y ovac ionado . 

Jorge M e d i n a se e n f r e n t ó c o n dos no­
vi l los , estando m u y m a l en ambos . 

S i l v e r i o P é r e z f u é a p l a u d i d o en su 
p r i m e r o , y a su segundo le Cortó las dos 
ore jas , con v u e l t a . 

C a r l o s A m i z a t r o p e z ó con los nov i l los 
m á s d i f í c i l e s , q uedando decorosamente . 
Aplausos . 

C O R R I D A E N N O G A L E S 

E n Nogales se c e l e b r ó u n a c o r r i d a con 
l o r o » de P e ñ u e l a s , grandes y fuertes. 

R o b e r t o O c a m p o , en e l p r i m e r o , ova­
c i ó n , ore jas y vue l ta . E n e l tercero estu­
vo va l i ente y ef icaz, pero r e g u l a r eon e l 
estoque. O v a c i ó n y vue l ta . , 

Jpse l i to T o r r e s d i ó vuel ta a l ruedo en 
e l segundo, y a l ú l t i m o l e h i zo u n a buena 
faena , m a t á n d o l o de u n a estocada. O v a ­
c i ó n , o r e j a s y v u e l t a . 

TOROS en TELEGRAMA 

s e r a h m p m m n m ~ 

SEOTJküRlIlOieMJIIliUD 
L a p a s a d a semana e l pres idente de 

la D i p u t a c i ó n m a d r i l e ñ a , m a r q u é s de 
la V a l d a v i a . o f r e c i ó una c o m i d a a 
los m i e m b r o s d e l Patronato de l M u ­
seo T a u r i n o de M a d r i d . As i s t i e ron , 
con e l a n f i t r i ó n , e l v icepres idente de-
la C o r p o r a c i ó n , don M a n u e l P o m l r » 
A n g u l o ; e l d i p u t a d o p r o v i n c i a l , s e ñ o r 
M u ñ o z L u s a r r e t a ; e l secretario y el 
interventor de la D i p u t a c i ó n , e l se­
cre tar io de l a . C o m i s i ó n de B e n r f i -
cenc ia y de l Patronato d e l Museo , se­
ñ o r S a n M a r t í n , y los m i e m b r o s del 
m i s m o , s e ñ o r e s C o n d e de V i l l a fuente 
8 e r m ; j a , C o s s í o , J a l t H , S l u y c k , G a r ­
c í a M u ñ o z . Pas tor V e l d irec tor de 
« E L R U E D O » . 

A los postres, e l pres iden;^ de l a 
D i p u t a c i ó n y e l s e ñ o r P , m b o A a g ú l o 
e x p l i c a r o n e l deseo de a m p l i a r e l M u ­
seo T a u r i n o p a r a poder ins ta lar de­
b i d a m e n t e e l « m a t e r i a l » r e u n i d o , de 
a r a n va lor evocador o s i m b ó l i c o . C a ­
da d i - es m a y o r la a f luenc ia de v i s i ­
tantes e s p a ñ o l e s y ex tranjeros , y se 
h a pensad en dotar a l Museo de u n a 
c m r d a i n d e p e n d í e n t e , p o r l a ^'?n'm 
da de los foreros . A s i m i s m o , se qu ie ­
re ddt i m p o r t a n c i a a l a parte g r á f i ­
ca , p a r a que les turistas que l legan en 
i n v i e r n o , y que desconocen los m a -
l i c s d.* la F i e s t a , m i c d u n c o m p r e n -

m e j o r . 

E L P E S A J E O B L I G A T O R I O D E L O S 

T O R O S D E L I D I A 

E n e l « B o l e t í n O f i c i a l d e l E s t a d o « 
se i n s e r t ó l a s iguiente orden c i r c u ­
lar de l min i s t er io d e l a G o b e r n a c i ó n : 

« E l a r t í c u l o 27 d e l R e g l a m e n t o de 
e s p e c t á c u l o s taur inos de 12 de j u l i o 
de 1930 establece, la ob l igator iedad 
de d i s p o n e r en las p lazas de toros 
de a n a b á s c u l a o r o m a n a de t a m a ñ o 
a p r o p i a d o y deb idamente contrasta­
da a f in de que e l pesaje de las re­
yes l i d i a d a s se e f e c t ú e i n m e d i a t a m e n ­
te d e s p u é s de l a r r a s t r e . 

L a r e a l i d a d v iene demostrando que 
muchos de ios cosos taur inos care ­
cen de la re fer ida i n s t a l a c i ó n , l a que 
da l u g a r a que e l pesaje no se efec­
t ú e con todas las g a r a n t í a s y sea m a ­
ter ia de la m a y o r í a de los recursos 
de a l z a d a interpuestos por los gana­
deros . E l l o hace, aconse jab le conce-
d e r un p l a z o suf ic ientemente a m p l i o 
p a r a que durante é l las empresas de 
tas p lazas de toros en que no exista 
ia r e g l a m e n t a r i a b á s c u l a p r o c e d a n a 
su i n s t a l a c i ó n . P o r otra parte , y ante 
las q u e j a s p o r l a no e fect iv idad d e l 
derecho de o p c i ó n que concede a los 
ganaderos e l n ú m e r o 2 de la orden 
de 6 de j u l i o de 1936 re la t ivo a l pe­
saje , b i en e n bruto o en c a n a l , e« 
procedente ex ig i r l a m á s exacta ob­
s e r v a n c i a de esta facu l tad . 

E n su v i r t u d , este min i s t er io , a 
propuesta de la D i r e c c i ó n G e n e r a l 
de S e g u r i d a d , h a tenido a b ien dis ­
p o n e r : 

1.° A p a r t i r de la p u b l i c a c i ó a de 
l a presente c i r c u l a r e n e l « B o l e t í n 
O f i c i a l de l E s t a d o » , se concede u n 
p lazo de dos meses a las empresas 

de las p l a z a s de toros p a r a l a insta­
l a c i ó n en aque l las en que falte l a 
r e g l a m e n t a r i a b á s c u l a o r o m a n a p a r a 
v e r i f i c a r e n e l l a e l pesa je d e las re-
ses l i d i a d a s inmed ia tamente d e s p u é s 
d e l a r r a s t r e . U n a vez t r a n s c u r r i d o 
d i c h o t é r m i n o , l a e m p r e s a ' q u e e m i t a 
esta o b l i g a c i ó n s e r á sanc ionada con 
m u l t a s q u e pueden l l e g a r a i a c u a n ­
t í a d e 10.000 pesetas, e n v i r t u d de 
lo d i spues to e n e l a r t í c u l o 132 de l 
R e g l a m e n t o de e s p e c t á c u l o s t a u r i n o s 
de 12 de j u l i o d e 1930, en r e l a c i ó n 
c o n e l a p a r t a d o i ) d e l 260 d e l a l ey 
de R é g i m e n l o c a l de 1,6 d e d i c i e m b r e 
de 1930. p r o h i b i é n d o s e l a c e l e b r a ­
c i ó n d e festejos taur inos hasta l a ins­
t a l a c i ó n de los mencionados a p a r a ­
tos d e pesa je . 

2.*' L o s representantes de i a auto­
r i d a d en las c o r r i d a s de toros d a r á n , 
i n e x c u s a b l e m e n t e , a los ganaderos l a 
o p c i ó n que les concede e l n ú m e r o 
segundo de l a o r d e n m i n i s t e r i a l de 6 
de j u l i o de 1956 p a r a que e l i j a n e l 
modo de ser pesadas sus reses, b i e n 
en b r u t o , y a en c a n a l . 

D e h a b e r e j e r c i t a d o o no e l dere­
cho de o p c i ó n , se l e v a n t a r á ac ta , que 
s u s c r i b i r á n e l delegado de l a autor i ­
d a d y e l g a n a d e r o o s u representante. 
T a l d o c u m e n t o d e b e r á a c o m p a ñ a r s e 
a l exped iente , y en caso de recursos 
c o n t r a acuerdos sanc ionadores en m a ­
ter ia d e falta1 de peso de las reses. 

L a presente c i r c u l a r d e b e r á n? •'< -
carse a todas la empresas de las F i f ­
i a s de toros radicantes e n las pro­
v i n c i a s . » 

N O V I L L A D A E N P A M P L O N A 

E n P a m p l o n a se l i d i a r o n c! domingo 
aov i l lo s de D o m i n g o O r t e g a . M u c h o f r í " 
y poca e n t r a d a . J e s ú s Z ú ñ i g a c o r t ó « n a 
o r e j a en «u p r i m e r o y dos « r e j a s ^ n e l 
otro . J e s ú s G r a c i a c u m p l i ó e n amlx i s . 

• K o r n c r i t o » s u f r i ó una cog ida de ea-
r a c l e r g r a v í s i m o a l torear a su p r i m e r o . 
E s t e m i s m o nov i lb i c o j j i ó antes a l ban-
d é r i l l c r ó « C h i c o de O l i t e » Z ú ñ i g a ter­
m i n ó con- 1̂ p r i m e r o de « R o m e r i t o » . A l 
segundo lo d e s p a c h ó G r a c i a m e d i a n a ­
mente. 

« R o m e r i t o » f u é as ist ido de u n a h e r i d a 
en la r e g i ó n p r r i n e a l de l l a d o i z q u i e r d o , 
q m ^ penetra en l a c a v i d a d a b d o m i n a l , de 
c a r á c t e r g r a v í s i m o . 

E l b a m i c r i l l p r o « C h i c o de O l i t e » s u f r i ó 
una f rac tura abierjla de t i b i a y p e r o n é , de 
p r o n ó s t i c o grave. 

Ambos h e r i d o s fueron tras ladados a ía 
c l í n i c a de l doc tor J u a r i s t i . p a r a ser m-
l ervcn idos q u i r ú r g i c a m e n t e . 

Ü N F E S T I V A L 

E n P u e r t o R e a l se c e l e b r ó u n fest ival 
t a u r i n o <• -.r. novi l los de d o n S a l v a d o r G a r ­
c í a C c b d a . bravos v nobles . 

R a f a e l O r t e g a , super ior . ( D o . ( ^ 
r, bo y dos o r e j a s . ) J,8,y 

« C h E i n a e o . «le C h í c l a n a . « r e j a s 
R a f a e l P a u l a , ore jas v ralH) * 

h ' m b r o s . y s•',', » 

S U S P E N S I O N E S 

E i t i e m p o de f r í o y nieve hizo su8 
d r r numerosas nov i l ladas . L a s dé M * ^ " 
y V M a Alegre fueron s u s p e n d i d a » . ^ ^ 
la M o n u m e n t a l , def in i t ivamente , y \a ^ 
V i-ta Alegre, a p l a z a d a eon e l m i s i n o ^ / 
tel . T a m p o c o se ce l ebraron novilladas e 
B a d a j o z . C ó r d o b a . M á l a g a y Aran¡Bf" 
por e l m i s m o motivo de este retorno ( U 
m á * crudf» i n v i e r n o . 

l \ C O R R I D A D E M U R C I A <l S P P \ 
D I D A P O R L L U V I A 

L a c o r r i d a a n u n c i a d a para el pasado 
domingo , d í a 13. p a r a la q u é estaban con. 
tratados M a n u e l C á s c a l e s . Gregorio SáiT 
e h e z . y F r a n c i s c o A n t ó n . . P a c o r r o » , ha 
sido suspend ida por l luv ia . Los toros 
p t r t e n c c í a n a la g a n a d e r í a de don Ri. 
i-ardo A r e l l a n o y C a m e r o C í v i c o . 

L a e m p r e s a a ú n no ha s e ñ a l a d o la fe. 
c h a de su c e l e b r a c i ó n . G . 

Ha sido operada en la clínica Platón, de B vcelona, doña Balbina Bartoméu de 
Bernadó madre de! matador de toros J o i p a í n Bjrnaió. La enferma s) ffi-

cuentra en perfecto estado ¥ 0 1 0 Sdba>tián, hijo 

Calendario taurino de la semana 
Día 17. jueves. 

MADRID. — Novillos de Cobalcda 
para Antonio González v Abelardo 
Vergara mano a mano. 

Día 18, viernes. 

SEVILLA,—Empieza la feria. Toros 
de Manuel Sánchez Cobaled» para An­
tonio Ordóñez, Jaime Osíos y «Cha­
maco». 

Día 19, sábado. 

SEVILLA.—Toros de Atanasio Fer­
nández para Manolo Vázquez, «Ch.3.ma­
co» y «Chicuelo». 

Día 20, domingo. 

BADAJOZ.—Novillos de María Te­
resa Oliveira para Luís Segura, José 
Trincheira y «Litri II». 
CASTELLON DE LA PLANA.—Novi 
líos de fiuendía-Santa Coloma para 
Fernando Zabalza, Manuel Puga y Ma­
nuel Naranjo. 

LISBOA,—Novillos de Pinto Barrei. 
ro para dos rejoneadores lusos, Arman­
do Soares y Abelardo Vergara. 

MADRID.—Toroi sin desísenar para 
Juan Antonio Romero, Fermín Muri-
Uo y nn tercer espada. 

MALAGA, — Novillos de Fonse;a 
para Manuel Segura, Victoriano 
lencia, «Chicuelo 111» y Curro Monie-
negro. „ 

N1MES.—Novillos de Salvador OUÍU-
diola para «El Trianero». Cabañero 
Diego Puerta, 

PUERTOLLANO.—Novillos de 
para Fierre Schull, Luis Ortego > 
toriano de la Serna, . 

SEVILLA^-Toros de Antonio P-r 
para Rafael Ortega, Antonio Droc 
y Jaime Osíos. , m-

VISTA ALEGRE.—Novillos de 
dalgo Martín para P a q u i t o P i l ­
que Loyo y Pepe Osuna. 
Día 21. lunes. 

SEVILLA^-Toros de M i a r a 
Rafael Ortega, Manolo V á z q u e z 
me Ostos. 

Día 22, martes. 

- SEVILLA.-ToroS de ^ f 0 ^ . 
Antonio Ordóñez, Curro Girón 

Día 23, miércoles. 

S E V I L L A . — Toros 
Villamarta para Antonio Ordon 
rro Girón y Jaime Ostos. 



pOR ESAS 
P E Ñ A S 

. p m TAtRlNA DE J A E N H O N R A 

f lBES PERIODISTAS J I E N N E N S E S 

Fn U noche de l paMuio viernes se ce-
el local soc ia l de l a p e n a tatirt-

X Jaén í * ' , c í / / o 'v 5l"'n/>0'<,f0 acto-
f cual fueron dis t in^uidot tres 

r a idU, director de l d iar io J a é n .- re-

¡"Ir taurino, don V a l e r i u n a C o n t r e r a * . 

' ^ U o r a d o r de E L R I E L O , don R a -

U A k d é . 3 , 
Asistierm d presidente d e ta n ' a d n 

«eno, don Á r t m i o C a r o z o : i m p o n e n t e * 
% U misma; repretentwiones d e las pe 
üss.Anlonia Bienvenida , " C h i c u e l o U " y 
Gregorio S á n c h e s , y numeroso$ aficiono-
dm m», entre ellos don R a m ó n C n h m 
wd Sierra, don Alfretio M a r t i n n y don 
Ambéi Fernánde* A r c h e . 
,¡)M Arsenio Carozo, en hreves pola-

hmt, hiso ver a los reunidos la r a z ó n d e l 
acto qne se celehrftba, y tuyo ú n i c o obje­
to era el de agradecer l a labor que. íes -
de el diario ' 'Jaén1 y desde E L R L E D i ) . 
tt viene realizando en p r o de l a F i e s t a 
YocÍGna/,- y. tabre todo, en c n a n ' a res­
pecta « la r e c o n s t r u c c i ó n de l a P l a t a d e 
Joro» de la capital , que tanto d e s l i c e de l 
mfo que va adquiriendo ¡a ( . iudud de l 
Santo Rema. 

Seguidamente, impuso e l d i s t int ivo de 
k Vnión Nacional d e Asoc iac ionef T o u -
rim a los señores C a s t i e l l a . C o n t r e r a s y 
•iletiá, o frec iéndose les t a m b i é n e l carnet 
que lei acredito como socios d e h o n o r de 
la peña. 

Los tns homenajeados d i eron la$ gra-
c'« en breves palabras, e x c r e t a n d o tam-
toen eí jeñor Calaiay u d S i e r r a su s i m p a -
<«, tcnlo por e l acto que se ce l ebraba 
«"«o por fas personas objeto de las d i s t in -
tmet. Los invitados fueron obsequimlos. 

EL HOMENAJE A «CURRO MELOJA» 

El ,círcui0 taurino Nicanor Vülalta 
1105 envía la siguiente nota: 

«Ccnfonne estaba anunciado, ha sido 
r̂aal n ¿ CoUoenÍa. corriente en la su-

num- 22 dei Banco Central, sito 
^ P l a z a de Manuel Becerra. 16, con 
«icnZ? recautlar 1 o ™ * ° ¿ entre los aíi-
^ l aDlL^^116^1 la adquisición 
* oroTÍ coninemorativa de la^ bodas 
^ don ^ Periodismo y crítica taurina 
la», sien^ de Lai'ra «Curro Melo-
^ ^ a d t e r » ; ^ , ^ 6 1 9 P^t ida de las 
ti6n I T J * ™ * * * las <iue a continua-

«etaiianjos: 

lí0o£t1i!'*-<,u<lue ^ Pinohermoso. 
^ l a «wf' m Manuel Mejias Bien-

TL»*315 AT3tonio Mejias Bien-
^Pesetai 1 Ck>n Remlgío ThlbeauS. 

¡^hf'JJJ0 ^terta la cuenta hasta la 
S* «MedL estime, en Ta 
I ^ i S I n ? ^ para P*™' a su 
^ SiSí íefcha Prevista. la men-

£ ^ Wtob^ !íeRÓricos ce: respondien-
^ ¿Strih,? ^ aficionado^ y er-
^ ^ S ^ 6 ? ^ . esperando.'por 
S^^cuiS ^ de 1,1 suscripción. lie-
^ P o a J ^ ? *xito esperado y que 

v ^ *» homenajeado.» 

TAÍÍ̂ IVA DEL CLÜB ^ ÛRINO DE CEUTA 
i*nt'> Junta general celebrada 

»1 \ 

Ramón Sánchez, el joven matador de novillo>toros, se entrena en el campo 
ch Salamanca Poto Rodríguez 

M A R I O C A M I O H . CON EL PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA DEL ECUADOR 

En Quito, el excelentísimo señor don Camilo Ponce. Presidente de la Repú­
blica, recibió a los diestros españoles. Hablaron de la Fiesta en general y de la 
labor benéfica hecha por éstos. En la foto, el Presidente es saludado por Mario 

Carricn, que tantos triunfos está obteniendo por aquellas tierras 

por esta entidad en su local social, fué 
designada la siguiente Directiva: 

Presidente, don Bernabé Ríos Garc ía ; 
vicepresidente, don FranciEco Muñcz 
MoraJes; secretario, don Manuel Mar» 
eos Hernández; vicesecretario, don An­
gel Principe López; tesorero, don An­
tonio Carranza Zancada; contador, don 
Manuel Herrare Camúñez; vocales; don 
Clemente Rocabert Vüa don Jesús Gue­
rrero Bellido, don Martín González To­
rres, don Juan Duque Ponce, don Ma­
nuel Morales Márquez y den Alfonso 
Ca^r" TV.;,.: i c , tnspecMr d ¿ sala y 
te^CS J - i . Líitifu Montieiar Gíitiérr^s 

O R I G I N A L R E C I T A L P O E T I C O 

E n « L a R o m e r í a A n d a l u z a » , en B a r c e ­
l o n a , 4, se c e l e b r a r á esta tarde a las sie­
te un . o r i g i n a l rec i ta l p o é t i c o l a u r i n o , 
a n u n c i a d o como s i fuera e l c a r t e l de una 
c o r r i d a . A.«í l a l l a m a n m s o r g a n i z a d o r e s : 
c o r r i d a de abono p o é t i co - taur ina . L o s 
v e h o hermosos p o e m a s bravos , ocho , que 
.serán l e í d o s , corre sponden a los espadas-
poetas. R a f a e l D u r o s , Augusto H a n p o l d , 
M a n o l o M a r t í n e z R e m i s y Mano lo V e g a . 
P r e s i d i r á n e l festejo las s e ñ o r i t a s M a r t a 
A l o n s o M a r t í n e z . N a t a l i a F i g u e r o a . L o l a 
G n y t r e * P i l i Salaj». A c t u a r á de cabal le -

filara Julio «le V a l c á r c e L 

VIDA TORERA 
S í CA5i4 CESAR GIRON 

El torero venezolano César Gi-
ón va a casarse. Desde hace tiem­

po mantiene relaciones con una se­
ñorita francesa, hija dH acauda­
lado industrial galo Paul Ricort. 
Grán aficionado a la fiesta de los 
toros, hasta el punto de mantener 
en el Mediodía de Francia una ga­
nadería. En los próximos diis es 
posible que se celebre la petición 
de mano en París. La boda tendrá 
efecto en el próximo otoño. 

DOMINGUIN CONVALECERA 
EN «LA COMPANZA» 

Don Domingo González, «Domin-
guini, que se halla muy mejorado 
después de la intervención quirúr­
gica sufrida en Alemania, marcha­
rá en breve a «La Compamam pa­
ra atender a su convalecencia. El 
dozter Hidalgo ha autorizado su 
traslado. 

OFRENDA DE FERMIN MITRI-
LLO A LA VIRGEN DEL PILAR 

El pasado dia S del actual, Fer­
mín Murillo, el matador de toros 
zaragozano, hizo ofrenda a la Vir­
gen del Pilar del capote de paseo 
•VjS estrenó la tarde de su alter-
nat vi, hace un año. en la Plaza 
de su ciudad natal. 

D spués de dir gracias a la ce-
lesti i Patrcna de Aragón, postra­
do ante su imagen, por la proteo-

[ c on que le viene dispensando, en 
c:mp(/ua de su madre y otros fa­
milia es, compañeros d* profesión, 
directvos del Club Manolo Váz­
quez, amigos y aficionados que ha­
bían ecudido al templo mariano. 
se trasladó a la sacristía, donde el 
capellán, don José Agreda, se hizo 
ca-go del capote de paseo ofren­
dado, que, una vez convertido en 
manto, pasará a formar parte de 
la vlicsa colección de los ya exis-
í n es, mtichps procedentes de ea> 
ocios p promesas como la del tore­
ro de la tierra, parí cuyo piad-so 
gesto tuve frases de elogio,, deseán­
dole, en recompensa y bajo el am­
paro de la Santísima Virgen, ios 
mejores éxitos en su carrera tau­
rina. 

PREMIO TAURINO QUE SE 
PUEDE CONVERTIR EN OBRA 

BENEFICA 

Las 300000 pesetas del premio 
creado por don Gabriel Enriquez 
de la Orden para premiar al gana­
dero al que' correspondr el mejor 
toro que se lidie durante cinco 
años p?r Í05 fi stas de San Isidro, 
si no obtienen vencedor, serán en­
tregadas al superior de la abadía 
de Nuestra Señora de la Merced, 
radicada en la finca de «Los Pe­
ñascales*, de Tcrrelodones, para 
obreros o pobres. Esta es la recom­
pensa más alta que jamás se haya 
otorgado en el pais para premiar 
un toro de lidia, sin descartar que 
el trofeo pueda trocarse en una 
magnifica obra de beneficencia en 
favor de trabajadores y meneste­
rosos. 

LA MADRE DE BERNADO, 
OPERADA 

En la clínica Platón, de Barcelo­
na, ha siUo intervenida quirúrgica-
merte doña Balbina Baríoméu de 
Bernadó, madre del diestro Joa­
quín Bernadó. Realizó la operación' 
que se llevó a cabo con toda, feli­
cidad, el eminerde doctor don Fer­
nando Martcreü Otzet. 



£ 1 a r t e 9 U s t o r o s 

El toro en el campo 
LA vida del toro es más interesante 

y sugestiva de lo que a primera 
vista parece, pues no hay que 

olvidar los dos aspectos en que real­
mente puede dividirse y que son el 
comprensivo de su fase en el campo y 
el que se inicia en el ruedo, desde el 
momento en que sale por la puerta de 
los toriles. Dos aspectos a cual más 
interesantes, aunque diferentes entre sí. 

Casi siempre cuando se habla o 
se escribe del toro es para referirse a 
su actuación, al «.juego» que ha dado 
en la plaza, cuando en el momento de 
la lidia ha sido posible conocer el 
grado de nobleza, de casta y poderío 
de sangre ante los caballos y más 
claramente con los capotes y la muleta, 
sin pensar que desde que nace hasta 
que se encierra en los corrales del coso. 

horas o días antes de la corrida, han 
pasado unos cuatro años, poco más 
o menos, de cuidados para que llegue 
en perfectas condiciones de lidia, es 
decir, sin resabios, con poder, sin 
defectos y con el peso necesario en 
ese momento para el que ha sido 

, criado, después de una rigurosa selec­
ción de castas en las hembras y en los 
sementales, con un historial de ambos 
que garantice el buen nombre y el 
prestigio tradicional de la ganadería. 

E n el arte de la pintura taurina 
podríamos casi señalar, día por día, 
todas las fpses de la vida del toro, la 
que arranca desde su destete y sepa­
ración de la madre, el momento de 
herrarle, el derribo y acoso, la tienta, 

«Salida del to­
ril», pintura al 
óleo de Juan 

Reus 

su vida en plena libertad en el campo, 
el encierro, el encajonamiento, el apar­
tado y la estancia en los corrales y\ 
chiqueros de la plaza, momento pre­
liminar al que ha de ser sacrificado 
en aras de un arte que llena de aficio­
nados y curiosos las muchas plazas 
de toros del mundo. Y todos los pin­
tores, con su estilo y técnica propia, con 
su peculiar escuela o privativa visión 
estética, aunque en el fondo todas estén 
incursas en ese estilo impresionista 
que parece nacido para mayor litci-
miento del tema, y es que lo taurino 
es tan amplio, tan diverso, está tan 
lleno de motivos, que los tres tercios 
de la corrida son más que suficientes 

«Acoso y derribo», 
óleo de Tuser 

para llenar de cuadros los principales 
museos del mundo. Tcd ves la parte 
espectacular de la corrida sea la más 
divulgada en el arte, ocaso porque 
es la que de visual conoce sobrada­
mente el público o porque en día está 
la emoción e impresionabilidad de su 
lance o faena que puede en nuestra 
memoria hacerse perdurable, pero que 
no quita interés a esa primera parte 
o aspecto de la curiosa vida del toro 
que hoy queremos reflejar en estas pá­
ginas como demostración de la impor­
tancia que de antiguo le viene otorgan­
do pródigamente el arte. 

M . SANCHEZ DE PALACIO» 

«Toros en los co­
rrales», guasche 
del gran pintor 
taurino Roberto 
Domingo (Colec­

ción J . Rojo) 



sien 

L i i s M ) r i l 3 s sufr ió la cornada 
or iva a q i s u s t e i se refiera en 

a de Madrid, el día 1 de abr i l de 1934, 
F taríor de toros, en una corrida en la que 

do «Fortuna» y «Niño de la P a l m e é 
lterrH!. ^I CPÍS toros de d o ñ a Carmen de Federico con 

y se Spr0(}u]0 al dar dicho diestro una esto-
La-cog1' sext0 toro, l lamado « R e m o n t a o » , negro, 

ufrió la cornada en la cara interna del 
lo izquierdo. 

y Morales si 

mus 
n r^.Alseciras ( C á d i z ) . E l matador de toros 
11 ''• 5 Diego O. Rodas, «More-

de Algeciras», m u r i ó en Sevilla el d ía 15 de 
o de 1950 y contaba a la sazón setenta y siete 

^ edad, pues h a b í a nacido en esa c iudad el anos ae eua > r /IQ^O 
12 de noviembre de 

p i ^ - M u l a ( M u r c i a ) . Cuando Rafael «el Gallo» 
t o r e ó una corr ida en 

Cehegín, vestido de paisano, fué el 11 de septiem­
bre de 1927. E l cartel de ta l corrida lo c o m p o n í a n 
dicho diestro y Serafín Vigióla, «Torqui to», y toros 
de don Félix Gómez; al dirigirse Rafael a dicha po­
blación en au tomóvi l el mismo día de la corrida, 
chocó dicho vehículo con un carro, en cuyo acci­
dente perdieron la vida el carretero y dos muías y 
resultaron heridos levemente los picadores «Ve­
neno» y Chaves, a m é n de quedar desbaratado todo 
el equipaje, y como el t iempo apremiaba —la 
corrida no empezó por t a l causa hasta las seis—, 
«El Gallo» y dos de sus banderilleros tuvieron que 
torear con la ropa que en el viaje l levaban puesta. 

M. O.^-Carcasonne ( F r a n c i a ) En la nov i l l ada 
que se ve r i f i có en 

Bayona el día 14 de ju l io de 1954 se l id ia ron reses 
de doña María Teresa Oliveira y tomaron parte co­
mo matadores Chacarte, Paco Corpas y «Él Turia», 
y fué el segundo de dichos diestros el que tuvo una 
actuación más lucida. 

t>. S.—Burgos. La Plaza de toros de Belorado, 
en esa provincia , fué inaugurada 

d 12 de septiembre de 1948, con una media corrida 
en la que Jul ián Mar ín y Luis Mata estoquearon 
cuatro toros de la señora Viuda de Mulero. 

F- Madrid. Las circunstancias que mediaron 
en la d e t e n c i ó n de «Frascuelo» y 

su conducción a la cárce l fueron las siguientes: 
. L.on feclia ^ ^ mayo del a ñ o 1879 se dió en esta 

Y,\UI1a corrida de toros con seis de la ganade r í a 
e Nuñez de Prado y los espadas «Frascuelo», 

juiicorro» y Felipe Garc ía , con el aditamento de • 
septuno astado de cuya muerte estaba encargado 

Arvtomo péreZj «Ostión». 
cojon Jugando ^ugar salió e l . toro «Pelaespjgás», 
lam y cornigacho, que h a b í a sido retirado en 
el Plaza el año anterior por haber protestado 
recer 100 Contra'su escasa corpulencia, y al reapa-
á̂xim611 ocasión fué rechazado nuevamente, 

con u i ^ se rva r que era excesivamente blando 
caballería. 

^ n o ^ U ^ ^ ^anderillas salieron con és tas en las 
de l0s iVianuel Molina y Bienvenida (éste, el abuelo 
sobre enCtu^es esPa(ias de igual apodo); pero cayó 
CoiHo d,0S t ^ cant^a( i de naranjas que «Frascuelo», 
estribo1 p0*01- ^e ü d i a , o r d e n ó que se re t i ra ran al 
Kzh) ' ^ . ^ P i a r o n el ruedo los dependientes de la 
se repitj - 1ierc?n nuevo ôs banderilleros citados, 
erai1 más íf v^a los zumosos proyectiles (que 
^scuel at0s (Iue hoy) , y nuevamente dispuso 

Diĉ og * i p f a<íuéllos volv ieran a retirarse, 
cial 0 ,aIternos, entre acatar la orden presi-

SUelov'qu obligaba a i r al to ro , o la de «Fras-
1 a e t , P?nía 1° contrario, optaron por obe-

^ondel- tj6 V ^ ^ 0 » que era quien mandaba en el 
JlsP^o él 0 habiendo quien banderilleara al toro , 
reririinadarieSldente que fuera devuelto al corral , 

i(Iue Sal COrri<ia> el repetido presidente, don 
'^euic^ arî ;nca5 o r d e n ó detener a «Frascuelo», 

y Manuel Molina y que fueran condu-

L O S D U L C E S D E « J O S E L I T O » 
Joselito «el Gallo» era muy goloso, vicio que 

« ^ f "vfuf hubiera divulgado si en cierta ocasión 
no lo hubiera dicho su hermano Rafael, en una-
tertulia formada en el cuarto de la malograda 
«Fornanna». 

En efecto, los dulces le gustaban extraordinaria­
mente. Siempre llevaba en los bolsillos bombones 
y caramelos, y hasta en la misma Plaza, metido 
en faena, acostumbraba a saborearlos. 

Es decir, que cuando todos se hallaban agitados 
por esa fiebre que enciende en el corazón el fue­
go de la inquietud, él, sonriente, sereno, animoso 
y confiado, ingería confituras con el placer de un 
chiquillo. 

Por eso comentó uno en cierta ocasión: 

Si endulza siempre su boca 
puesto delante del toro, 
merced a su arte y dominio, 
él nos la endulza a nosotros. 

cidos a la cárcel en un ó m n i b u s custodiado nada 
menos que por tres parejas de guardias de Orden 
Púb l i co . Como así se hizo. 

Pero «Frascuelo» estaba m u y bien relacionado en 
Madr id , y un t í tu lo de Castilla, el conde de la 
Romera, se p r e s e n t ó inmediatamente en la cárcel , 
salió fiador de los diestros detenidos y éstos fueron 
puestos en l iber tad en seguida. 

J . M . P . — M a d r i d . La cogida de Ricardo «Bom­
bi ta» en M a d r i d , a la que us­

ted, sin duda, quiere referirse, fué la que sufrió el 
16 de septiembre, del toro «Correlindes», de Salt i l lo, 
que le inf ir ió una cornada grave en la axila derecha. 
E l percance ocur r ió al dar dicho diestro un pase de 
muleta a dicho toro, corrido en segundo lugar, y 
los otros matadores de t a l corrida fueron «El Alga-
beño» y «Mazzantini to». Por esta cogida no pudo 
torear Ricardo en el resto de aquella temporada. 

C. A.—Zaragoza. Perdone usted si le decimos que 
solamente u n absoluto desco­

nocimiento de la historia t a u r ó m a c a puede mover 
a formular las preguntas contenidas en su carta. 

De ninguna región española hubo en el siglo x v n 
matadores de toros, n i novilleros, n i picadores, 
porque la fiesta taur ina t en ía a la sazón un c a r á c t e r 
m u y dist into del de nuestros d ías . 

E n el siglo x v m fué cuando surgieron los pica­
dores y empezaron a. matarse a estoque los toros, 
i m p l a n t á n d o s e la modalidad que hoy subsiste, 
pues fué bien avanzada dicha centuria la época en 
que el espec táculo p r inc ip ió a cobrar el aspecto que 
hoy ofrece. 

Pero novilleros, lo que hoy entendemos como 
tales, no los h a b í a , porque lo que entonces r ec ib í a 
el nombre de «novillada» era un pasatiempo de 
mojiganga en el que se l idiaban o c o r r í a n toros em­
bolados. - i - i 

Que hubo toreros aragoneses en el siglo x v m 
es indudable (como existieron ya en el siglo x i v , 
pues consta que Carlos I I de Navarra hizo ir, con­
tratados, desde Zaragozana dos de ellos, uno cris­
t iano y otro moro, para matar dos toros en Pam­
plona), pero sus actividades, como las de tantos 
otros de diversos puntos, quedaron en la oscuridad, 
salvo las referentes a M a r t í n Ebassun, « M a r t m -
cho», de Ejea de los Caballeros, y su hi jo An ton io , 

del mismo apodo y m á s notable que-su,padre, el 
cual, según algunos autores, es el que realizaba las 
temeridades atr ibuidas por espacio de muchos años 
a un «Mart incho» de Oyarzun (Gu ipúzcoa ) , l lamado 
Mar t í n B a r c á i z t e g u i , y recogidas por Goya en sus 
aguafuertes. 

Tales diestros de Ejea debieron de distinguirse 
notablemente, pues eran jefes áe cuadri l la o «torea­
dores de banda y es toque», como entonces se les 
l lamaba. 
p Tanto ha evolucionado la Fiesta y cuanto con 
sus actores guarda relación? que es un desatino 
aplicar tanto a és tos como a aqué l la las normas, 
crasificacioncs, formalidades, ca t ego r í a s , concep­
tos, etc., que hoy se hal lan establecidos. 

¿Se ha hecho usted cargo, señor Aranda? 

. J . D.—Barcelona. De los n ú m e r o s de E L R U E D O 
que le fa l tan solamente pode­

mos servirle el 706, previo el envío de su importe . 
Los otros e s t á n agotados. 

Ignoramos c u á n d o y por quiénes fué fundado en 
Valencia el «Club Belmonte» . Nuestra pobre eru­
dición no llega hasta ese punto, señor Domenech. 

M . P .—Cal i (Colombia) . Allá van unos breves 
datos b iográ f i cos del 

matador de toros Rafael Ortega y D o m í n g u e z : 
Nac ió en San Fernando (Cádiz) el 4 de j u l i o 

de 1-921 y v i s t ió por pr imera vez el traje de luces en 
Ceuta, en 1945. Con fecha 11 de agosto de 1946 
t o r e ó su pr imera novil lada con picadores, t a m b i é n 
en Ceuta, y hasta el 14 de agosto de 1949 no hizo 
su p r e s e n t a c i ó n en Madr id , en cuya ocas ión a l t e r n ó 
con «Trujil lano» y Manuel Santos Cabrero en la 
l id ia de seis astados de la Viuda de. Arr ibas y al­
canzó un feliz éx i to . Tres actuaciones m á s en el 
mismo ruedo, con igual favorable resultado, le ani­
maron a tomar la al ternat iva, que le fué otorgada 
el 2 de octubre siguiente por Manuel González , 
mediante ces ión del toro «Cordobés», de don Felipe 
B a r t o l o m é , actuando de testigo el p o r t u g u é s Ma­
nuel dos Santos. 

E l 8 de j u n i o de 1950, en Granada, u n toro de 
Ramos P a ú l le dió una cornada en el muslo izquier­
do, y no bien repuesto de ella, el 8 de j u l i o , en 
Pamplona, uno de Bohórquez le produjo dos corna­
das, una g r a v í s i m a , que interesaba el recto y la 
vejiga, y otra, grave, en la pierna derecha. A u n así 
y todo t o r e ó ve in t i sé i s corridas en t a l a ñ o . En 1951, 
actuando en La Línea , el 22 de j u l i o , un toro de don 
Salvador Guardiola le inf i r ió una cornada, grave 
t a m b i é n , en la pierna derecha, y un mes después , 
el 26 de agosto, en Cádiz , le cogió un toro de Concha 
y Sierra y le causó en la pierna izquierda otra herida 
grave. A l f inal de esta c a m p a ñ a s u m ó veintiocho 
corridas. 

En 1952 l legó a 48; seguidamente m a r c h ó a A m é ­
rica, y el 28 de diciembre, toreando en Caracas 
(Venezuela), un astado de Guayabita le produjo una 
cornada grave en el muslo izquierdo. E n 1953 
t o r e ó 35 corridas, que pudieron ser m á s de no i m ­
pedirlo algunos percances, el ú l t imo en Val ladol id , 
el 22 de septiembre, el cual no le dejó actuar en el 
resto de la temporada; en 1954 to reó 29; en 1955 
a lcanzó 39; en 1956 no paso de 21 , y en 1957 se 
a p u n t ó 27. 

No podemos ser m á s extensos porque esta sección 
no es tá destinada a publicar biograf ías . 

Las corridas de la feria de Salamanca en el 
a ñ o 1939 se dieron con estos carteles: 

Día 12 de septiembre, Marcial Lalanda, Domingo 
Ortega y Belmonte Campoy, toros de don Antonio 
P é r e z . 

Día 13, Pepe Bienvenida, «Maravil la» y Bel­
monte Campoy, toros de Domecq. 

No se celebraron m á s corridas que estas dos. 
¡Ay!, no, señor , no damos con esas novilladas 

celebradas, s egún usted, en Aldeanueva de la Vera 
(Cáceres) , antes de nuestra guerra de Liberac ión . 

De celebrarse, probablemente no las recoger ían 
los. ó rganos informat ivos . ' 
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Fría os la ••voderna manera de anunciar las corridas de pos t ín , coma sin sabor 
resulta una bebida que nu tenga el buen sabor de u.n bue.n eofta.-, criado en la 
arcada catedralicia de la bodega, rayo de sol a t r a v é s de sedas de a r a ñ n 

Hoy d ía sólo abecedarios, d e v i s a n t e s a ena,nos, s e g ú n anuncien los. nombrei 
toreros o los precios oasi d e ' ó p e r a , e-jmponen l a car te l er ía taurina, y como resto» 
de tradic ión decorativa IUo!;''&flea.'alguna cabeza de toro dibujada a l ínea v flo­
ripondios y orlas taimblén usados para anuncios teatrales y de comercio. 

L a época d.í oro de los cairteles de toros — salvu e«a tradicional casa Ortega. 
»iuc junto al Grao valenciano es refugio de señor ia l car te l er ía torera— eorrespon-
üe al auge de l a l i tograf ía y a l a é p o c a en que la afición torista, era el t imón 

Aquí comentamos un t íp ico ejeoiplar de esa propaganda a mano, y a lo gran 
srñor, de la fiesta de toros. 

E s de la Plaza de San Sebast ián Pudo este cartelillo caer en manos de un 
duque. También en las de un palafrenero, traslodatlo desde Madrid por el vera­
neo de su señor. Y platearse de esoaimas al ser un rudo hombre de mar el que 
j'e enterase de cómo en una arena si:n olas, h a b í a o l é s , y oleadas de telas garbosas 

Tiene el cartelillo señorío barroco de su dibujo, el escudu de la bella Eas» . 
ramo florecido y prólogo de corrida en el m e d a l l ó n , donde el alguacilillo entrega 
el l lavín de toriles. Orlan esta escena torera del momento que todo e» i lus ión 
y palidez los nombres de las g a n a d e r í a s que serian lidiadas e s to» d í a s 10, 13, 
17, ?4 y 31 de agosto del año. , que fuese, en el que corrían los perros chicos de 
«robre y una peseta de plata era una entrada, de toros Un año cualquiera d« 
i uando el toreo se anunciaba en carteles de filv;rana l i tográf lea y tenia má> 
importancia anunciar los toros del conde de Pati l la . Vicente Mart ínez , conde de 
Kspoz y Mina, Alea* y Ma/pule, que l a torer ía que ten ía que estoquearlos 

(Archivo Conde de Colombf > . 
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